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Al lector
' Lector: Si no simpatizas con Cataluña y, por 
añadidura, reniegas del catalanismo, no sigas; el 
aue esto escribe, madrileño y vecino de Madrid, 
no sólo ama profundamente á esa región de Es­
paña, sino que admira á los catalanistas.

Partida de nacimiento 
Decía Lutero que el teatro no debía condenar­

se porque en él se digan palabras indecorosas y 
se ofrezcan á los ojos escenas voluptuosas, por­
gue en ese caso seria menester hacer lo mismo 
con la Biblia. No condenemos á los catalanes 
que censuran ciertas cosas de España, porque, si 
somos justos, nos vemos obligados á condenar 
la Biblia de nuestro uso. Nuesíia Biblia es el 
Diario de las Sesiones de Cortes, en cuyas pá­
ginas, y con ocasión de los debates sobre el úl­
timo desastre, todo lo español quedó maltrecho 
por boca de los nacidos en España: Institucio­
nes, Gobierno, Ejército, Marina, Prensa, Pue­
blo... Y cristalizó la frase de un cuento remozado 
por Montero Ríos -.¡Todos matamos á Meco! Mas 
por si esa nuestra Biblia no satisfacía entera­
mente á los españoles, Unamuno y Joaquín Costa 
le pusieron un Apéndice. Dijo el primero: «¡Aquí 
no hay más que mucha cobardía!»; y dijo el se­
gundo: «¡Somos un país de eunucos!» Tales 
nuestra Biblia, «edición completa», que recita 
desde la portada al colofón, sin condenarse, 
cualquier español no catalán; ahora, si es cata­
lán... ¡el recitado de un solo versículo le vale al 
recitante e! oprobioso título de separatista! Aquí, 
pues, el pecado no está en las ideas (que jamás 
tuvieron patria), sino en la partida de nacimiento.

Y por si se presenta un nuevo Meco que ten­
ga que morir, debemos desde ahora alistarnos los 
que no queramos tener en esa nueva desgracia 
la más pequeña responsabilidad.

La Ignorancia
«Hay tres clases de ignorancia (ha dicho Du­

elos): i.a, la de no saber nada; 2.“, saber mal lo 
que se iia aprendido; 3.a, saber otra cosa de la 
que se debe saber.» ¿De cuántos españoles, en 
vísperas de! desastre colonial, pudo decirse que 
no se hallaban comprendidos en una de esas tres 
agrupaciones? De muy pocos. Y el inás ¡lustre 
de todos ellos, el sabio y venerable Pí y Margail, 
fue mirado de reojo y hasta tildado de «filibuste­
ro». Y cuando Cuba, Puerto Rico y Filipinas des­
aparecieron para siempre del mapa político de 
España..., ¡oh!, entonces se proclamó unánime­
mente que Pí y Margail habia predicho, con 
exactitud matemática, lo que iba á ocurrir. Resu­
citémosle y pongámosle haciendo la causa de los 
catalanes, y se ofrecerá el estupendo milagro de 
que los mismos que confiesan que acertó en lo 
del problema colonial, es uu «separatista» en lo 
que toca á Cataluña. Por nosotros no pasan los 
años: la lección de 1893, como si no...

Ultramarinos y catalanistas 
Pero, ¿qué tienen que ver las que fueron pro­

vincias ultramarinas españolas con la región ca­
talana?—¡Ah! ¿Pero es que hay quien formule 
esta pregunta?—Aquellas provincias mantenían 
una aspiración y Cataluña la mantiene asimis­
mo, y cuando un pueblo hace de una aspiración 
una profesión de fe,el porvenir de ese pueblodebe 
inspirar cuidado á los que tienen la responsabili­
dad de su gobierno. Y tanto como los gobernan­
tes deben preocuparse los ciudadanos de las de­
más regiones de la nación á que ese pueblo per­
tenece. Pero lo malo es que, lejos de poner los 
no catalanes frente á la aspiración de los catala­
nes otra aspiración gemela, aquéllos no la tie­
nen ni quieren tenerla, y en cambio rechazan ai­
radamente la de Cataluña, sin caer en la cuenta 
(ó cayendo) de que á los hijos de esta reglón se 
les hiere donde más les duele.

En el fondo del alma catalana hay un culto sa­
grado á la patria chica; y eso les molesta, les 
fastidia, les revienta á muchos no catalanes. 
Porque todo el pecado de los catalanes es éste: 
profesar ardiente amor á su patria. ¡Y qué le 
vamos á hacer!... Es como si un hombre casado, 
sintiendo cariño por su esposa, rindiera á su ma­
dre adoración. ¡Qué le vamos á hacer!... Los 
alectos no tienen más administt ador que el pro­
pio interesado.

España es un caserón de seis pisos, amén del 
sotabanco y la guardilla. Los catalanes ocupan 
el principal. Han amueblado el piso á su placer. 
Pues porque sus muebles no son idénticos á los 
nuestros, ¡nos revientan los señores catalanes!... 
Y hablan en distinta lengua que la nuestra: ¡into­
lerable!... Y se pasan el día trabajando: ¡ni más ni 
menos que si fuesen horteras!... Y todavía quieren 
esos señores no utilizar la escalera general, sino 
una especial que pretenden construir para ellos 
solos: ¡la cosa no tiene nombre!... Y en los demás 
pisos, lejos de hacer otro tanto y de instalar sen­
dos ascensores, lo que hacen sencillamente sus 
vecinos es inmiscuirse en la vida privada de los 
del principal, ridiculizándoles sólo porque tienen 
la pretensión de creer que su piso es el mejor 
amueblado, el más limpio y mejor ordenado. ¿No 
podría llegar un día en que los del principal, 
harto de las chinchorrerías de sus vecinos, aca­
riciasen el proyecto de construirse un hotel 
para ellos solos?—En Cataluña no hay separa­
tismo, como escuela; pero al paso que van las 
cosas, ¡quién sabe!; porque como dijó el mártir 
tagalo: «¿hay mayor filibusterismo que el de la 
desesperación?»—Un periódico madrileño pro­
firió no iiace mucho esta consolado/a sentencia: 
«A Cataluña hay que arrasarla, y luego cubrir su 
tierra toda con sal».

La Bruyere ha escrito:
«Vivir con nuestros enemigos como si algún 

día hubieran de ser nuestros amigos, y con nues­
tros amigos como si debieran llegar á ser nues­
tros enemigos, no es una máxima moral; pero si 
una máxima política.»

¡Ojalá que muchos que se las dan de políticos 
retuvieran en la memoria estas palabras! Y con 
esto y meditar sobre el contenido de la última 
obra publicada por Perojp, acaso, acaso se ob­
tendría una saludable modalidad en el carácter 
nacional.

“¡Más eres f¿5!“
El ¡más eres tul es el argumento macho de la 

critica netamente española. Resulta que el mejor 
Poeta español no es catalán, ni el mejor novelis­
ta, ni el mejor pintor, ni el mejor escultor, ni el 
niejor dramaturgo, ni el mejor médico, ni el me­
jor abogado, ni el mejor ingeniero, ni el mejor 
arquitecto... Todo esto resulta... En el mundo de 
las ideas-madres, Europa no debe nada al Japón; 
este país, hasta hace cosa de quince ó veinte 
años, era una «tierra de simios». Y he aquí que 
Jos simios de ayer han sojuzgado á la más gran­
ee de las naciones de Europa. Podrán los cata- 
hmes no habernos dado el número uno (que per- 
uonen Verdaguer, Balines, Fortuny, P¡ y ¿Margail, 
Agustín Querol, etc.) en ninguna de las ramas de 
•as ciencias, de las letras y de las artes; pero lo 
que nadie puede discutir es que la densidad de 
u cultura político-social catalana es superior, 
yuy superior, á la cultura político-social de las 
aeniás regiones. Por el procedimiento de los nú­
meros unos, España no tiace en Europa un papel 
desairado, y, sin embargo, apreciada en conjim- 

’ en cuanto nación, se halla á la cola. Los nii- 
'eros unos, por cuanto son casos aislados, nn 

nn » n na“a; 1° que prueba es la consciencia 
P Pular; el valor de la masa, su pensamiento y 
u Proceder. Obras son amoies...

Cataluña es la única región verdaderamente 
consciente que en España existe, y asi lo ha de­
mostrado en las últimas elecciones generales sa­
cando a flote sus 39 candidatos. En Cataluña io­
dos sabían á quién votaban y por qué le vota­
ban. Esto basta. No se necesita más para afir­
mar que esa región tiene lo que no tienen las 
otras: sustantividad, personalidad. En el resto 
de España la mayor parte de las llamadas «ma­
sas electorales» no son más que rebaños que de­
positan en las urnas las papeletas que les entre­
ga el cacique ¡ó el delegado del gobernador!...

El nacionalismo
El gran pecado de los catalanes es su nacio­

nalismo, sagrado, porque es sagrado todo lo que 
germina y se desarrolla en el alma de un pueblo 
consciente. Ese nacionalismo hay quien desearía 
arrancarlo de cuajo. Se arranca lo material, pero 
no lo que pertenece al sentimiento, y el naciona­
lismo no es otra cosa que un sentimiento común, 
un lazo espiritual, el alma de un pueblo, que se 
exterioriza por medio del idioma, y propio lo 
tienen los catalanes. Cuanto más se vaya contra 
ese nacionalismo, más se ahondarán sus raíces. 
España quiso arrancarles á los flamencos su pro­
testantismo naciente, y España lo perdió todo en 
Flandes, inclusive una buena tradición. Y la doc­
trina luterana tomó mayor incremento, y hoy la 
antigua fierra de Flandes se mantiene más lute­
rana que nunca. A los sentimientos, como á las 
ideas, se les da la batalla por la persuasión, pero 
no con insultos ni amenazas. La soberanía que 
no gravita sobre el corazón, no es soberanía, es 
detentación, y ésta no se ejerce tranquilamente 
de por vida—Sé de muchas mujeres casadas pe­
cadoras: casi todas alegan lo mismo: el marido 
las madrata. De cada cien hijos de familiajque hu­
yen del hogar paterno, noventa lo hacen porque 
estaban descontentos.

Los catalanes son un pueblo descontento. 
¿Tienen razón? A esta pregunta, sólo un muy 
extraño á España podría contestar. El hecho es 
que el descontento existe, y que constituye una 
de las fases del nacionalismo. Ese descontento 
es el que aquí se interpreta como «aspiración se­
paratista», volviendo la lógica del revés... Bien 
es cierto que para los más la palabra naciona­
lismo es un neologismo que no saben, como se 
suele decir, con que se come.

Píldora pesimista
El pesimismo dosimétrico, administrado de 

tiempo en cuando, es un tónico harto saludable, 
mayormente después del empacho de Marcha 
de Cádiz que padecimos casi todos los nacidos 
en España. Nuestra Historia, tal como se lee en 
la mayor parte de los textos oficiales, es un libro 
de exaltación embrutecedora: todo se les vuelve 
á los autores referir «hechos gloriosos», mien­
tras que las derrotas quedan oscurecidas y sin 
el menor rebozo filosófico. ¡Mucho Don Pelayo, 
mucho Cid, mucho Hernán Cortés, mucho Gon­
zalo de Córdoba!... Y el ilustre Quintana, con­
cretándolo todo en admirables versos:

«Doquiera España: en el preaiado seno 
do America, en el Asia, en los confines 
del Africa, allí España; el sobarano 
vuelo da la atrevida fantasía 
para abarcarla se cansaba on vano; 
la tierra sus mineros le rendía, 
sus perlas y  coral el Océano, 
y dondequler que revolver sus olas 
él intentases quebrantar su furia 
siempre encontraba costas españolas.»

Después ¡Prim! (catalán, no se olvide) arra­
sando moros. Y antes y después de Prim desas­
tres y más desastres. Y en esos libros, que no 
parece sino que se escribieron para los cuarteles, 
apenas si se cita al gran conde de Aranda, al in­
signe Jovellanos... Si todos matamos á Meco, á 
Meco lo mató la psicología nacional. ¿No va 
siendo hora de que nos mírenlos por dentro para 
que sepamos á qué atenernos? Inspiramos sim­
patía, un tanto conmiserativa, á los extraños que j 
conocen bien nuestro pasado, literario principal­
mente (hispanófilos ingleses, alemanes y yan­
quis), nos aprecian y á la vez se sonríen con 
desdén cuando piensan en nosotros los france­
ses; nos quieren y nos compadecen á un tiempo 
los nacidos en las tierras por España descubier­
tas (americanos y filipinos)—ahora que no man­
damos en ellos,—y nos odian con todo su cora­
zón los portugueses, porque por la fuerza bruta 
de las armas les impusimos nuestra hegemonía. 
El español es el mejor hombre del mundo para 
hermano; el peor de todos para padre. Las pa­
ternales «Leyes de ludias», ó no las cumplían ó 
las interpretaban y aplicaban á lo padrastro. 
Nuestros legisladores, los más eminentes; nues­
tros encargados de aplicar la ley, salvos conta­
dos espíritus rectos, una patulea.

¡Claro! Entre la ley y el pueblo se interponen 
los caciques, únicos que en España merecen el 
nombre de tiranos, y esos son precisamente los 
servidos. Para ningún Gobierno vale nada un 
sabio honrado; para cualquier Gobierno vale mu­
cho todo ignorante vividor que disponga de los 
votos de un distrito. Así resulta que nuestros 
verdaderos intelectuales sienten uu asco profun­
do por la política española, y si alguno acude á 
ella, ó se prostituye ó se convierte en escéptico.

¿Cómo es posible que un país donde así se 
vive prospere? ¿Qué mucho que los catalanistas, 
masa joven, instruida, llena de fe y ansiosa de 
prosperidad, mire con repugnancia estas cosas 
de España?

Vuelta ai nacionalismo
Hablar de razas, consideradas antropológica­

mente, quédese para los profesionales. Cánovas, 
en el Ateneo de ¿Madrid, definió la raza de este 
modo: «La raza es ese conjunto de fenómenos 
que une á los pueblos de la misma lengua, de 
(guales usos y costumbres y de idénticos ante­
cedentes en la Historia.»—Si alambicamos mu­
cho esta definición, en España hay variedad de 
razas; no alambicándola, sólo existe, con diferen­
cia esencial (el idioma), la raza vascongada. Pero 
es que Cataluña ha ido poco a poco dándole á 
todo lo suyo cuño propio: ha restaurado su 
lengua, tiene su literatura, su industria, su histo­
ria °su arqueología, su arquitectura, su fisonomía 
social... Discutir si sus novelas valen menos que 
otras, sus edificios menos que los de Madrid, et­
cétera, es perder el tiempo. El Japón apenas tie­
ne nada, en el orden intelectual, digno de ser 
parangonado con lo que hay en Europa, y el Ja­
pón figura, no obstante, en el gran concierto de 
las potencias mundiales. El hecho evidente, evi­
dentísimo, es que Cataluña se nacionaliza, y 
este hecho es el que requiere meditación, I ur­
que no hay medio humano de arrancarles de 
cuajo el idioma, de aniquilarles la industria, de 
arrasarles las casas, de suprimirles el pensa­
miento, ni aun haciendo lo que recomendaba el 
periódico aludido: barrerlo todo y sembrar la 
tierra de sal. El nacionalismo catalán es el fruto 
del propio pensar y del propio sentir, como re­
sultado de un descontento, justificado o no jus­
tificado, y, por consiguiente, ó se suprime hasta 
el último catalán de cuantos existen sobre la haz 
de la tierra, ó se convivé con ese nacionalismo 
sagrado, ¡Jorque es sagrado todo lo que consti­
tuye un estado de conciencia de un pueblo nu­
meroso y consciente.

Meditemos
El catalanismo, hasta ahora, no va contra Es­

paña, sino contra el régimen. Hay muchos cata­
lanes que no son republicanos, carlistas m uite-

gristas, y no son, sin embargo, partidarios del 
régimen existente, que les parece malo... ¡y qué 
le vamos á hacer! ¿Quiérese que se resignen? 
Ellos dirán que la resignación es la metafísica de 
los imbéciles, y de esto no tienen nada. Ellos 
piden: tienen derecho á que se les oiga. Diráse 
que otras regiones no piden. ¿Y qué culpa tienen 
ellos? ¡Pues que pidan también! Que cada región 
levante su solidaridad. Si existieran tantas soli­
daridades como regiones, ¿discurriría nadie que 
eran todas ellas separatistas?

Cataluña es y será española; pero en adelante 
tendrá que serlo de uno de estos dos únicos mo­
dos: ó con el agrado de los catalanes, ó contra el 
agrado de los catalanes. Por el primero, tendre­
mos paz y armonía; por el segundo... ¿pero es 
que hay españoles que prefieren tener esclavos 
en vez de tener hermanos? ¿Pero es que hay es­
pañoles que prefieren el odio del oprimido al ca­
riño de la confraternidad?

La Patria es algo más que un fragmento del 
planeta. La Patria es un sentimiento común que 
une á los hombres que sustentan los mismos 
ideales.

Pienso mucho en la gran catástrofe de 1898 y 
recuerdo y recito aquellas palabras de Shakes­
peare: «¡Pero... no podrás imaginarte qué angus­
tia siento aquí, en el corazón!...» Los cubanos 
que guerrearon contra los españoles van á eri­
gir en Cuba un monumento al héroe de la defen­
sa de Cuba española, ¡al general Vara de Rey!... 
Y pienso con ello y vuelvo á repetir: «¡qué an­
gustia siento aquí, en el corazón!»...

Los gobernantes
Maura tuvo la visión del problema colonial; 

Maura ha llegado á ¡a entraña del problema ca­
talán. Maura es el único que puede abordarlo. 
Pero vacila; tiene, se me figura, escasa fe en una 
buena parte de sus propias huestes; esa buena 
parte, compuesta de chauvinistas que miran la 
medalla del patriotismo por una sola cara.

Moret tuvo también la visión del problema co­
lonial, y fe hace cargo—le sobran talento y pre­
paración para ello—del problema catalán. Pero 
no ya vacila, retrocede. La diferencia que hallo 
entre Maura y Moret es que Maura no teme la 
impopularidad, y Moret si. Ningún verdadero es­
tadista ha sido popular en España: Cánovas no 
lo fué; Castelar dejó de serlo en cuanto se hizo 
gubernamental. No es la popularidad la que lleva 
á los hombres á la Historia; llévanles sus actos 
trascendentales. ¡Ay de los gobernantes que no 
aspiran á legar á la Historia un nombre glorioso! 
Para ellos ese libro es un libro en blanco.

Y cierro este artículo pensando si algún día 
servirán de apostrofes aquellas preguntas de 
Balmes:—¿Qué habéis hecho? ¿Lo véis?...

IV. E. RETARA

Al acto asistió regular concurrencia.
No hubo más discurso que el del Sr. Rodrí­

guez Fontenla, prestigioso republicano y reputa­
do jurisconsulto, que presidió el mitin.

Los partidos republicanos—dijo el Sr. Fonten- 
la—han fracasado por padecer todos el común 
vicio de origen de las jefaturas centrales. Es pre­
ciso constituirse, con absoluta independencia de 
ellas, por pueblos, por provincias y regiones, 
para formar el gran partido republicano nacional.

Tratando de la solidaridad catalana, censuró á 
los republicanos, que ingresaron en ella encen­
diendo una vela á San Migue! y otra al diablo.

La solidaridad—añadió—es antipática por ha­
berse formado nombrando presidente á Salmerón 
y maltratando á Lcrroux. Esa agrupación es im­
potente contra el caciquismo, porque los caci­
ques caídos sor* los primeros que ingresan en 
sus filas.

Censura á los diputados solidarlos por haber 
presenciado impasibles las teatralerías de la se­
sión del Congreso en que hablaron Maura y Mo­
ret sobre el proyecto de escuadra, y de esa acti­
tud de los catalanistas deduce que no aman á 
España.

Llama cómicos al presidente del Consejo y al 
jefe del partido libera!, que no se preocupan al 
ver que el país se desangra por la emigración.

Quisiera que el Parlamento viese cómo los 
labradores huyen de España, desconfiando de 
Gobiernos y solidarios, para buscar en los países 
libres la paz, el trabajo y el bienestar que aquí 
no encuentran.

Termina diciendo que se precisa la unión de 
los republicanos para combatir el clericalismo. 
(Aplausos.)

Apruébanse las bases siguientes:
Constituir el partido republicano coruñés au­

tónomo, independiente de toda organización ex­
traña, aunque sin perjuicio de unirse á otra exte­
rior que mereciese aprobación.

El partido se fundará sobre los principios car­
dinales de la democracia republicana, consagran­
do la autonomía de los Miunicipios extensiva á 
la región; pero sin que ello signifique tendencia 
al separatismo, del que abominan.—Rodríguez.

dirigible Patrie 
las costas

AVENTURAS DEL “PATRIE»

EL QLOBQFANTASMA
POR TELÉGRAFO 

D e nuestro  c u rm p o iu u l 
Cóm o s e  iu g í  e l ,f? a 4r ie ” . La fu e r z a  

de una r a d ia .  H acia e l K o r ie . El > 
g lob o  sin  tr ib u ía n les
P arís  2 (1 m.) Amplio mi información 

sobre el accidente del dirigible Patrie. Le 
arrastró una racha de viento cuando los sol­
dados trataban de acampar para pasar la 
noche, cerca de Verdun, donde habían cíe 
repararse definitivamente las averías sufri­
das en su último viaje.

La racha rompió todas las amarras. Algu­
nos soldados soltaron, y e! globo, cabecean­
do, dió una terrible sacudida, que les obligó 
á soltar las cuerdas á todos los demás. 
Como ya habia anochecido, sólo pudieron 
ver que el globo se elevaba bruscamente y 
que se perdía hacia el Norte.

Por fortuna, no iba nadie en la barquilla. 
Inmediatamente se ha enviado aviso á los 

semáforos para que transmitan noticias. La 
pérdida del Patrie, que se supone definitiva, 
ha impresionado profundamente en París y 
en toda Francia.—Jerique.
¿Dónde e s tá  e l d ir ig ib le?  L o s  p o lic ía s , 

s iem p re  fa n tá s t ic a s . El “ P a t r ia ”  
m an isb ra . Cóm a s e  p e rd e rá  e l “ Pa ­
t r i e ” . O frec im ien to s  de un m illo ­
n ario
P arís  2 (9 m.) El

sido visto en Inglaterra y en 
Irlanda á considerable altura.

El primer telegrama de Cardiff anuncia 
que el globo paso á las ocho sobre Cardig- 
gan, y que se dirigía hacia el Oeste á una al­
tura elevadísima. La policía del distrito de 
Cormarthen afirma haber visto con los ge­
melos que en la barquilla había tres perso­
nas. Agregan un detalle: Los tripulantes del 
Patrie dieron suelta á una paloma men­
sajera.

Como se sabe á punto fijo que el Patrie 
se elevó sin pasajeros, lo probable es que 
los gendarmes de Cormarthen fueran vícti­
mas de una ilusión óptica.

El globo fantasma apareció á la una de la 
tarde sobre Killyleig, en la costa irlandesa. 
Los telescopios permitían leer ei nombre 
Patrie.

Algunos corresponsales aseguran que in­
dudablemente hay en el globo alguien que lo 
pilota, porque no se concibe de otra manera 
que ejecutase maniobras con tan exacta 
precisión.

El globo pasó más farde sobre Belíort. 
Una muchedumbre inmensa observaba sus 
evoluciones hasta las tres, hora en que re­
pentinamente se alejó hacia el Lorne con 
una, velocidad de 50 kilómetros. Desapare­
ció en pocos minutos, dirigiéndose hacia el 
Norte de Escoda é Irlanda. Todos los co­
rresponsales concuerdan en afirmar que se 
trataba del Patrie.

La opinión general es que el dirigible 
caerá al Norte del Atlántico. El peso y la 
estructura de la barquilla le liarán hundirse, 
seguramente. Como se trata de un ingenio 
muy complicado, en el que han puesto todos 
sus conocimientos científicos, creando la úl­
tima palabra en aerostación, los franceses 
están muy preocupados con la suerte del 
Patrie. Hay también una parte de aventura 
que París sigue con vivísimo interés.

El millonario Deutsch, que posee otro di­
rigible, el Ville de París, se le ha ofrecido al 
ministerio de la Guerra en sustitución del 
que ha perdido. El ingeniero Kapferer, que 
manda este otro dirigible, se compromete á 
llevarle hasta Verdun, batiendo de este 
modo el record del Patrie.—Jerique.

El m odernism o en A lem an ia
POR TELÉGRAFO 

De nuestro corresponsal

B erlín  2 (8,15 m.) El Claustro de profe­
sores de la Universidad católica deTubin- 
gen ha protestado contra la interferencia del 
obispo de !a diócesis, quien ha ordenado la 
suspensión de los cursos de Historia Ecle­
siástica, so pretexto que el profesor de di­
cha asignatura, doctor Gunter, profesa ideas 
modernistas, condenadas por el Papa.

Declara el Claustro que se hace solidario 
de las ideas del profesor Gunter, se niega á 
obedecer la orden del obispo, y añade, en 
nombre de la libertad de la cátedra, que re­
chazará en adelante toda ingerencia del Va­
ticano y del Episcopado católico en los 
asuntos interiores de la Universidad. — 
Bauer.

CONTRA LA SOLIDARIDAD

LOS ItP llB U C iSO S S O l l E i í S
POR TELÉGRAFO

C oruna 4. 0 (3,40 t.) En el Circo lian cele­
brado esta mañana á las once un mitin los re­
publicanos coruñeses con objeto de constituirse 
en partido autónomo, con independencia de la 
jefatura central.

Después de ¡a catástrofe
POR TELÉGRAFO

El pusblo «le Cambeils. ¡Manifestación 
y expos ic ión

T a rra g o n a  2. Ayer se reunió en la ermita 
de la Virgen del Camino todo el vecindario de 
Cambrils en actitud de protesta contra la Com­
pañía del Norte por el siniestro de Rludecañas.

Acordaron elevar una enérgica exposición al 
Gobierno. La manifestación se dirigió á las Ca­
sas Consistoriales, pidiendo su cooperación al 
alcalde D. José Rovira.

Este, desde el balcón, les manifestó que se ha­
llaba dispuesto á secundarles, ya que represen­
taban la opinión unánime de Cambrils.

La exposición fué suscrita por todos los pre­
sentes y el acto resultó imponente.

Se hace constar que la catástrofe se produjo 
por hundimiento, protestando contra el dictamen 
técnico, y se pide en la exposición que se exijan 
responsabilidades.—Masallés.

Rea! ordess de g rac ias
El ministro de Fomento ha dictado una Real 

orden dando gracias al Ayuntamiento de Cam­
brils y á cuantas personas han prestado auxilio á 
las víctimas de la catástrofe de Riudecañas.

Moros y franceses
POR TELÉGRAFO

De* nuPNtro correttjxm sal
U otis ión  ites iu en tido . P la n es  de L ian* 

te y . O fen siva  y «aloques. R ec o n o c i­
m ien tos . P ro v o c a n d o  e l com bate . 
1 9 .8 8 0  '¡hombres, Con tra  la  gu e rra  
san ta
P arís 2 (8 m.) Se ha desmentido en ab­

soluto la noticia de origen inglés que hacía 
referencia á una derrota sufrida por las tro­
pas francesas, en la cual se habían ios kabi- 
leños apropiado de varias piezas de arti­
llería.

Después del ataque de los moros á las 
avanzadas de Port-Say, ningún suceso mi­
litar importante ocurrió en la frontera arge­
lina. El sábado transcurrió con relativa tran­
quilidad. Se vió á muchos moros dedicados 
á la piadosa tarea de enterrar á sus muertos.

El general Liantey ha propuesto por te­
légrafo al general ministro de la Guerra el 
siguiente pian de campaña para reducir á 
la impotencia á los Beni-Suassen.

El plan es ofensivo hasta tanto las tribus 
se refugien en ei grupo de montañas de 
Kiss, cuya cresta nías elevada es de 614 
metros.

Una vez conseguido esto, el general divi­
dirá sus fuerzas en cuatro columnas, dota­
das todas de artillería de campaña, forman­
do un cuadrilátero que mantendrá bloquea­
dos materialmente á los kabileños, con lo 
cual quedarán paralizados sus osados cai- 
des, que han llegado en territorio francés á 
pocos kilómetros de Port-Say, incendiando 
y devastando cuanto encontraron á su paso. 
La comunicación entre las cuatro columnas 
se mantendrá por destacamentos escalona­
dos. Alrededor de Uxda se improvisarán 
dos campamentos convenientemente defen­
didos por obras de campaña.

La artillería se emplazará ai Norte y al 
Sur de Uxda, en cuatro puntos, practicán­
dose reconocimientos á viva fuerza por to­
dos los caminos y sendas que ponen en co­
municación el llano con la montaña, y que 
impedirán á íos refugiados en sus escabro­
sidades poder abastecerse de los víveres 
indispensables para la vida.

Li general -Liantey se proclama contrario 
á una guerra kabileña en terreno elegido 
ventajosamente por los Beni-Suassen.

Mantenido el bloqueo, el hambre y los re­
conocimientos ofensivos les obligarán á 
descender al llano, aceptando el combate 
con los franceses, que por su superioridad

de armamento y organización ha de ser ta­
rea fácil vencerles.

Si, como ocurre siempre, el Amel pide per­
dón á Liantey conocida la táctica mora de 
humillarse cuando tienen enfrente un ene­
migo superior se le concederá en condicio­
nes de un excesivo rigor.

Liantey cree necesitará hasta 10.000 hom­
bres de las tres armas para poder mantener­
los incomunicados en la montaña y realizar 
su plan militar.

El Gobierno, por telégrafo, aprobó los 
planes de Liantey, que merecen toda su con­
fianza, y ayer comenzó ya su ejecución, pe­
netrando en territorio marroquí varios des­
tacamentos franceses, ocupando varios pun­
tos estratégicos. Los moros, encolerizados, 
presentaron alguna resistencia, pero fueron 
fácilmente rechazados. Los franceses hicie­
ron muchas bajas, arrasaron pequeños pue­
blos y ocuparon la granja del marabout 
Bouttchich, que predicaba la guerra santa. 
Un hermano del marabout, hecho prisionero, 
será conducido á Oran.—Jerique.

C O S p L O f  mI h íL! S I  A
POR TELÉGRAFO 

De nuestro  c o m u jio iu a l

detencion es. BSomSms. Un in ­
cendio

P arís  í.° (9,20 ni.) La policía, que venía 
siguiendo la pista á un joven conocido por 
sus ideales terroristas, lo detuvo ayer en la 
estación de Varsovia. Procedía del extran­
jero. Se le ocupó el equipaje, del cual le 
fueron recogidos documentos importantes 
que le comprometen y han puesto á la poli­
cía en camino de descubrir un vasto com­
plot nihilista.

Como consecuencia de los papeles del 
detenido en Varsovia, que resulta hijo de un 
conocido senador, se han efectuado varias 
detenciones, entre otras la de un profesor 
de gimnasia. Créese se practicarán más de­
tenciones. Al detenido en la estación de 
Varsovia se le ocuparon varias bombas.

Telegrafían de Orel que un violentísimo 
incendio lleva destruidas 20 propiedades, 
evaluándose los daños á una suma respeta­
ble.—Jerique.

MADñA Y NOUQUES

SABIDURIA Y MODESTIA
El Sr. Maura, en su discurso del sábado, dijo 

quelos tres acorazados de 15.009 toneladas eran 
suficientes para servir de apoyo á nuestras de­
fensas de ias costas.

Hasta de ahora han sido las defensas de las 
costas ias que apoyaban á las escuadras, y no 
éstas á aquéllas.

No son los fusiles ios que apoyan á ios hom­
bres para disparar, sino los hombres son los que 
apoyan en los hombros los fusiles.

Creyendo que éstos apoyan á las costas, era 
lógico pedir que ia artiiiería costera fuera servi­
da por gentes de mar. Pero es todo lo contrario, 
Sr. Maura.

Vaya aprendiendo modestia en el Sr. Nou- 
gués, que, como buen cosechero de vinos, era el 
más indicado para entender de estas cosas de 
agua, y se negó á tratarlas con una falta de sin­
ceridad que le honra.

P ü a í S I O  IV C O jVC 3Ü U I D A
En la sesión que esta mañana celebró el Con­

sejo de Estado se acordó, por siete votos contra 
cinco, conceder al Infante Don Alfonso la pen­
sión solicitada.

L iS  FERROCARRILES ESTRATEGICOS
POR TELÉGRAFO 

M a n ifes ta c ión  en  p ro
P o n te v e d ra  2. A las cuatro de la tarde de 

ayer se celebró una manifestación popular en 
honor dei ministro de Fomento, Sr. Besada, por 
incluir en su proyecto de ferrocarriles estratégi­
cos ei de Pontevedra-Rivadavia.

Rompían la marcha la banda municipal y los 
estandartes de la Astciación Protectora del 
Obrero, Sociedad de mareantes y banderas del 
orfeón.

Seguían el alcalde con el Ayuntamiento en 
pleno entre mazas y los representantes de las 
Sociedades de recreo, Cámara, Económica, Agri­
cultores é individuos de todos los partidos polí­
ticos.

La manifestación, que partió de Ja Casa Con­
sistorial, recorrió las calles del Comercio, Oliva, 
Rlestra y Avenida de Montero Ríos, deteniéndo­
se frente al Gobierno civil.

Uua Comisión presidida por el alcalde subió 
á conferenciar con ia autoridad civil, rogándole 
que telegrafiase al ministro de Fomento expre­
sándole su gratitud por el proyecto de los ferro- 
ce mies.

El gobernador contestó aceptando e! encargo, 
y terminó la conferencia con vivas á Besada y á 
Pontevedra.

La manifestación se disolvió en e! Ayunta­
miento, dando gracias el alcalde desde el balcón 
á ios manifestantes.

Ei diputado Sr. Vincenti telegrafió adhiriéndo­
se y pidiendo al alcalde que le representase.— 
Lan&in.

“ S í R E  D I E ”

MAS!, SE CONSUME
POR TELÉGRAFO 

Do nuestro  corresp on sa l
Lo in esp e ra d o . Cantinea e l c o a d ic lo .

(Ido  f r a s e  ele Ptasi
Rom a l.° (4,40 t.) Cuando todos espe­

raban, y la Prensa habia dicho, que el pro­
ceso Nasi se aplazarla e! tiempo necesario 
para evacuar citas y que los defensores nom­
brados de oficio pudieran estudiar y formar, 
como les era indispensable, composición de 
lugar sobre lo actuado, el presidente de la 
alta Cámara, Blaserna, aplazó la vísta del 
proceso con la fórmula vaga de Sitie Die.

La sorpresa de la opinión es grandísima. 
Hay comentarios para todos los gustos. La 
mayoría de ias gentes y muchos diarios lo 
califican de un golpe teatral político.

La razón que seguramente habrá pesado 
más en el ánimo del Gobierno para tomar 
tan inexplicable resolución, habrá sido el 
grave conflicto entre el Senado y el Con­
greso al censurar en éste el sábado se hu­
biera constituido en alto Tribunal de Jus­
ticia.

Al comunicar la defensa á Nasi la resolu­
ción del aplazamiento sin fecha de la vista, 
ha dicho el atribulado ex ministro, con acen­
to de amargura:

«Este proceso es como una lámpara que 
se consume:asi consúmese también mi vida.» 
Mattcú

P R O  P A T R I A

lEROICOS-SEDTISIEHTáLES
Vivo en un rincón alegre y soleado de los 

arrabales de Madrid. Desde los balcones de 
mi casa alcanzo á ver serpentear la cinta de 
plata del Manzanares, manchada á ratos por 
vellones de humo que le esfuman y que 
arrancan de las ajetreadas máquinas-pilotos 
de la estación del Norte. Más arriba, sobre 
el enrejado de deslumbrante blancura de ¡os 
lavaderos públicos que bordean el rio, se des­
tacan los tonos amarillentos, los tonos roji­
zos, los tonos verdes y grises, de! bosque de 
la Casa de Campo en ia otoñada. Toda la 
gama de color que da melancolía á la enra­
mada hirsuta, que va en el horizonte á pro­
yectarse, festoneando los campos mancha­
dos de verde y salpicados de construcciones 
de ladrillos, pudiera servir maravillosamente 
á un pintor para destacar los tonos y medios 
tonos de esta sobria sinfonía decolores sobre 
el fondo arenoso de la meseta gris y parda 
que se pierde en la lejanía.

Vivo acaso en el rincón más alegre de 
Madrid, sobre la terraza del paseo de Rosa­
les. Es este el paseo favorito de los chicos. 
Jamás en sitio alguno invaden en ios dias 
buenos la algarabía infantil y las caras ri­
sueñas que llenan esta gran vía que va á 
conducir al parque del Geste en construc­
ción.

En días asolados la afluencia en este ba­
rrio excede ó los del centro. Risas y llantos, 
vocerío de los vendedores ensordece el 
rumor de colmena del gran público, y enar­
deciendo el gritar de los chictielos en esas 
tardes de inmensa algarabía, las máquinas, 
desde el fondo de la profunda trinchera de 
la estación del Norte, mezclan, ora sus 
categóricos, ora sus desgarradores silbidos, 
con el estruendo de! infernal vocerío am­
biente.

En este derroche de luz, de color y de no­
tas agudas, falto este sitio de toda solemni­
dad grave y de toda melancolía, ayer, sin 
dejar otro rastro ni otra huella que aquella 
que dejó en el alma de los vecinos, des­
filó por aquí el fúnebre convoy mortuorio 
de un niñito.

Un coche modesto de tercera y una cajita 
blanca, conteniendo por el tamaño toda la 
blandita ternura del cuerpo de un niñin de 
escasos dos años.

Tras el fúnebre cortejo, ni una carroza, ni 
un coche: un centenar de obreros silencio­
sos. La caja y la parte posterior del coche 
iba medio envuelta por una inmensa bande­
ra española. Llevaba además una inscrip­
ción, que no he podido ni he querido desci­
frar... Confieso que una súbita emoción lia 
removido lo más hondo de mi ser, y asoma­
do al balcón he sentido la piadosa necesi­
dad de arrodillarme. Una congoja infinita 
me ha invadido al ver aquella diminuta caja 
arrebujada en los pliegues dé la bandera es­
pañola.

Sin oraciones; con un beso, he saludado 
al soldadito tierno que así se lleva la muer­
te de un zarpazo, y he bendecido, sin saber 
quién son, á los padres que, sea cual sea la 
religión ó las creencias que profesen, en 
aquel trance de doior han tenido la idea de­
licada de envolver á su hijo en la bandera 
de la Patria.

El convoy se perdió pronto de vista por 
la cuesta de Areneros; iba en demanda del 
cementerio del Este, y á su paso, yo no sé 
qué vibración heroica y sentimental dejó en 
este ambiente, inundado de luz, de color y 
de armonías.

Vuelve hoy, como tarde dominguera, á en­
señorearse del paseo la multitud de chicue- 
los, niñeras y soldados. Un canto de vida 
armonioso, de algarabía inferna!, de triunfo, 
sube desde la calle hasta mis balcones.

Las máquinas, desde el fondo de la esta­
ción, silban hoy con una vibración más co­
lérica que la de otros días.

Las caras risueñas de los chicos, los vis­
tosos uniformes de los soldados, el recuerdo 
de aquel cuerpecito rosado y tierno, tendi­
do en la cajita blanca y envuelto en los plie­
gues de la bandera, ha sacudido en mi toda 
la hondura fibrosa de español y de solda­
do... ¡España! ¡España! No son tus hombres 
de ayer los que te han de salvar. No son ar­
tificiosas sesiones memorables las que te 
han de sacudir en la hondúra; no son gran­
des paradas, ni revistas artificiosas las que 
te han de sacudir en lo más íntimo y han de 
sacar á flor de piel tu alma heroica. No. 
Serán los hombres de mañana, y serán con 
ellos los hechos silenciosos é ignorados pre­
parados para el porvenir.

Esa cajita blanca y modesta de unos obre­
ros silenciosos y envuelta en los pliegues de 
una bandera española, es todo un símbolo 
de mañana, que hoy, en su paso, ha dejado» 
en todos los que le presenciaron una hon­
da huella en el corazón.

Así, así se hace España. Los padres que 
así saben enterrar á sus hijos sabrán hacer 
gloriosos soldados para el porvenir. Véjese 
nuestra bandera donde se veje, húndanla 
donde la hundieren nuestras desgobernadas 
y pecaminosas manos de hoy, si el ejemplo 
de este hecho heroico y sentimental cunde, 
esta bandera que hoy envuelve ios tiernos 
cuerpecltos y los lleva á la última morada, 
no tardará mañana en flamear gloriosa bra­
viamente enarbolada por una generación vi­
brante y heroica.

RICARDO BURGUETE

LA C8MPAWIA GUERRER9-HEND0ZA

Un e s í r e n o  d e  D i c e n f a
Habana 30. Compañía Guerrero-Men­

doza estrenó anoche teatro Nacional El cri­
men de ayer, original de Joaquín Dicenta. 
El primero y segundo acto obtuvieron un 
gran éxito. Ei tercer acto fué interrumpido 
varias veces por entusiastas aplausos, que al 
final determinaron una ovación delirante,

María Guerrero, colosal. Imposible mayor 
perfección. Fué aclamada en todos los ac­
tos. Fernando. Mendoza insuperable. El con­
junto verdaderamente exquisito. La presen­
tación de la obra espléndida, y de ia mayo» 
propiedad y justeza.

El público entusiasmado por este suceso 
teatral, y por ser la primera vez que ha ob­
tenido las primicias de una obra de autor 

t eminente, representada por la primera com- 
| pañía española.—Corresponsal*

Ayuntamiento de Madrid
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SECRETOS BEL CULTO Y  CLERO
C óm o h ab la  un .senador. I<o que Im p o rta  e l 

descuento. O iie n to  sa c r ific io  de «111a O bra 
P ía .  Con curas y  lo s  peones cam in eros  
1.a v id a  en lo s  curatos
Cuando el redactor de El Mundo que escribe 

estas líneas se dirigía esta mañana en busca de 
un su amigo, viejo cura rural, forastero hoy en 
Madrid, á pedirle su opinión sobre la campaña 
episcopal en favor de la supresión del descuento 
al clero, una buena casualidad le ha colocado en 
el tranvía junto á un amable senador de la Comi­
sión de presupuestos.

—¿Qué hay de la supresión del descuento al 
clero?—le preguntamos.—¿Dictaminarán ustedes 
conforme á los deseos de los obispos?

—No pensamos en ello, y á menos de recibir in­
eludibles órdenes superiores en contrario, que no 
hay razón para esperar, el dictamen de la Comí 
sión de presupuestos del Senado en este punto 
no se separará de lo qne aprobó el Congreso.

—Es verdad que hay muchos y significados 
clericales en la Cámara y en la Comisión; pero 
su clericalismo no Ies lleva hasta el extremo de 
someterse ciegamente á lo que los obispos quie­
ran sólo porque ellos lo pidan, y mucho menos 
cuando, como ahora sucede, es completamente 
imposible acceder á lo solicitado, aun tratándose 
de cosa tan simpática como remediar la situa­
ción de gentes necesitadas.

—Y ¿qué razones tienen ustedes para negarse 
á ello?

—En primer término, la necesidad de acomo­
darse á la realidad del presupuesto. La supresión 
del descuento al clero produciría una baja de 
más de un millón y medio de pesetas, según 
cálculos que, particularmente, ha expuesto á al- 
.gunos senadores el obispo de Astorga. ¿Con qué 
se compensa esa baja? Desde luego no será con 
las 635.700 pesetas que economiza el prelado de 
Jaca suprimiendo del presupuesto de Estado la 
consignación para el patronato de la Obra Pía de 
Jerusalén ( culto en la iglesia de San Francisco 
el Grande, Misiones en Marruecos, etc., etcéte­
ra), que dicho obispo propone en una en­
mienda.

—¿Cree usted que ésta prosperará?
—¡Qué ha de prosperar! Ni la aceptaremos 

nosotros, ni aunque por compañerismo callen, 
están conformes con ella, y no aciertan á expli­
cársela los demás prelados á quienes no tiene 
muy satisfechos el proceder del Sr. López 
Peláez.

Mas aunque esta enmienda prosperase, esas 
635.000 pesetas sólo compensarían una parte de 
la baja; y el millón que falta, ¿de dónde sale? 
Esto por lo que á las razones económicas res­
pecta...

—¿Tienen ustedes además motivos de otro or­
den para su negativa?

—Es claro. Nosotros-, aun encontrando justo, 
justísimo, el deseo de los obispos, no podemos 
olvidar que en la misma, ó peor, desdichada si­
tuación pecuniaria que los curas rurales, hay 
otros muchos infelices: los peones camineros, 
los guardas rurale?, los peatones y muchísimos 
.maestros de escuela, á quienes económicamente 
tiene el Estado en menos consideración que á 

dos peatones, los guardas y los camineros. Y tan 
ciudadanos españoles son unos como otros, y no 

diay razón para favorecer á éstos olvidándose de 
aquéllos. Hay que ir en cuanto se pueda, y debe 
poderse pronto, á la supresión del descuento á 
las clases humildes del Estado; pero á todas, sin 
privilegio de clase, que sólo sirven para fomen­
tar odios.

—Y con las enmiendas de D. Odón de Buen 
al presupuesto eclesiástico, ¿qué van ustedes á 

i hacer?
—Pasaremos el rato—dijo nuestro interlocu- 

'to r  despidiéndose.
Cuando poco después transmitíamos á nues­

tro amigo, el cura aldeano, la anterior conversa­
ción, nos admiró oirle.

—A nosotros no nos importa gran cosa que se 
4 pierda el pleito del descuento. Ni el remedio á 
' nuestros males, que son muchos, ha de venir por 
ahí... ni el descuento había de beneficiarnos á 
nosotros.

—¿Pues á quién entonces?
—A los obispados.
—Expliqúese usted.
—Es muy sencillo. Usted sabe que la Caja del 

obispado cobra íntegra del Gobierno la consig- 
eión del culto y clero de cada diócesis, y es 

'aquélla la encargada de repartirla, sin que de 
este reparto tenga que rendir cuentas á nadie, y 
aquí tienen uno de los principales medios de ar­
bitrar recursos algunos obispados; no digo 
todos.

—Veamos.
— El Gobierno dice á la susodicha Caja: 

«Toma; ahi tienes tantas pesetas para tantos pá­
rrocos», y la Caja dice, á su vez, así que ha reci­
bido el dinero: «Pues en lugar de párrocos, que 
cuestan más, voy á tener ecónomos, que cuestan 
menos, y me guardo la diferencia. Y si á esa di­
ferencia se la suprime el descuento, mejor que 
mejor.»

—¿Pero eso puede hacerse?
—Ya lo creo; de un modo sencillísimo: no ce­

lebrando ¡concursos para cubrir los curatos va­
cantes. Aqgí en Madrid, por ejemplo, hace cerca 
de veinte años que no se convoca ninguno; des­
de la época de Sancha. Vaca un curato, se nom­
bra un ecónomo, que cobra muchísimo menos, y 
eso va ganando el obispado, que, como he dicho, 
se guarda la diferencia. Si los obispos quieren 
realmente favorecernos y no aparentar que se 
preocupan de nosotros, ¿por qué no pagan ellos 
;1 descuento con esas diferencias?

—¿Hay muchas parroquias así en Madrid? 
—Casi media diócesis. En la capital están va­

cantes San Martin, San Andrés, Santa María, 
San Ginés, Santa Bárbara, San Miguel y San Il­
defonso, las dos últimas hace seis ó siete años, 
y San Luis, hace diez ó doce. Fuera de la capital 
recuerdo ahora, salvo error, Aranjuez, Colme­
nar de Oreja, Fuente el Saz, San Agustín, Pe 
drezuela, Valdetorres, Talamanca y muchísimas 
más. Como los Papas del mal estudiante, 
pueden contarse.

—¿Y todas estas parroquias están gobernadas 
por ecónomos?

—¡Oh, no! El sutil espíritu financiero que ins 
piraba á la Caja episcopal durante el anterior 
obispado, todavía ideó un medio de obtener ma 
yores rendimientos de los curatos vacantes: la 
supresión de los ecónomos.

—¿Cómo?
—Nombrando allí donde podía un encargado, 

para regentar dos pairoquias; y como el sueldo 
que se da al encargado es todavía muchísimo 
menor que el que se paga al ecónomo, pues los 
ingresos en la Caja episcopal son mayores. Cier­
to que el pobre cura anda siempre lampando de 
hambre; porque siete reales que cobran algunos, 
y celebración de cuatro, de tres y aun de dos rea­
les, cuando Dios la da, no permiten otra cosa: 
pero eso ¿qué importa?

- ¿ . . .?
— Es cierto. Algunas veces proporciona el 

obispado á los curas rurales pobres celebracio­
nes de las que sobran á las iglesias de Madrid 
pero no da nunca más de nueve duros de misas, 
á seis reales cada una, y una vez al mes. Des 
cuente usted los gastos que para venir á buscar 
esos nueve duros hemos de hacer, y que no ba­
jan de 20 á 25 pesetas, y vea lo que nos queda,

—¿Qué deberían hacer los obispos para favo­
recer á ustedes?

—¡Oh! Habría mucho que hablar de eso. Nues­
tra situación no tiene nada de lisonjera. Pero en 
fin, y sin meternos ahora en mayores honduras, 
diré á usted- que si los obispos quieren favore­
cernos de veras, deben convocar inmediatamen­
te los concursos de provisión de curatos y siem­
pre que ocurran vacantes; mejor sería que se so­
metiesen á que cobrásemos por nómina, que es, 
á no dudar, el medio más seguro de impedir qué 
en lo sucesivo dejen de celebrarse oportunamen­
te estos concursos...

Y luego, en otros órdenes, deben barrer de 
sus palacios las camarillas, usar menos de las 
determinaciones tomadas contra nosotros ex in 
formata contientia, privándonos de defensa 
privándose ellos muchas veces de oir la voz dé 
la verdad.

Deben los severos deponer el excesivo rigor 
en sus castigos, no olvidando que la misericordia 
no está reñida con la justicia; y sobre todo no 
debe abusarse tanto de la privación de licencias, 
que es sencillamente condenar á morirse de 
hambre á los desgraciados á quienes impone tan 
dura pena.

En esto de la privación de licencias practicase 
ahora en la diócesis de Madrid el sistema de 
no concederlas á los clérigos de otras diócesis 
que aquí vienen, que si es bueno usado con mo­
deración, empleado como regla general es malí 
simo.

Eso lo hace el obispado para favorecer á us 
tedes. Si abriese la mano, caerían sobre Madrid 
todos los curas de provincias.

—Cierto; pero Dios da para todos. Muchos 
curas vienen á Madrid por afán de vivir en la 
corte; pero á otros los empuja el hambre. Ahí 
tiene usted, sin ir más lejos, los de la pobrisima 
diócesis del Burgo de Osma. Allí se mueren de 
hambre; vienen aquí..., y como les niegan las li­
cencias, van por esas iglesias, cuando no por 
esas calles, pidiendo limosna...

Todavía el cura siguió quejándose del mal 
trato que reciben de los caciques, del despego 
con que los tratan los clérigos encumbrados, de 
la falta de religión, de cuánto temen las visitas 
de los frailes que van á predicar á las aldeas...

No tendríamos espacio si hubiésemos de refe­
rirlo todo.

Nos despedimos delante de un café. En la vi­
driera ofrecíase á la vista, entre reproducciones 
de crímenes y figuras sicalípticas, la chillona ca­
ricatura de unos curas ventrudos y satisfechos, 
sentados á una bien provista mesa servida por 
dos garridas mozas.

—Y además esto—dijo entristecido más que 
encolerizado mi amigo, señalando al dibujo,—y 
se alejó calle adelante, embozado en su raidillo 
manteo, casi tan viejo como él.

LA NOVELA DE UN LORD

EL DUCADO DE PORTLAND
POR TELÉGRAFO 

Do unestro  corresp on sa l
S igue ia  n ove la  ju d ic ia l. M uevas co m ­

p lica c io n es
L ondres 2 (8,15 m.) Esta mañana, á las 

once, se reanudaron los debates del proce­
so Hollamby Druce contra Herbert Druce, 
habiendo declarado d  abogado de aquél 
que aún quedan machos testigos presentes 
y que es fácil que lleguen otros proceden­
tes de lejanas tierras.

El hecho de haberse descubierto en Aus­
tralia otro duque, primo hermano de Ho­
llamby, que cree tener más derechos que 
éste al ducado de Portland, originará segu­
ramente nuevas complicaciones en las fases 
sucesivas de éste asunto novelesco; pero 
no en la actual, pues aquí sólo se trata de 
demostrar que Herbert Druce, tío del pre­
tendiente actual y del pretendiente futuro, 
perjuró cuando afirmó haber visto en el 
ataúd el cadáver de su padre Tomás Druce, 
el supuesto alter ego del quinto duque de 
Portland, siendo así que éste murió quince 
años después de verificarse el misterioso en­
tierro.

Tenemos sensaciones para rato.— Welder.

Fio de un incidente
El autor de Rosas de otoño me alude ve- 

lut timbra en El Imparcial de esta mañana, 
y yo no quiero que se me reproche la des­
cortesía de la respuesta. Por eso voy á dár­
sela clara y definitiva.

No me remuerde la conciencia de haber 
sido desleal con él en diez años de amistad, 
interrumpida por Benavente con un proce­
der que, la verdad sea dicha, nada tiene de 
noble ni de gallardo. Cuando él quiera se lo 
demostraré con pruebas. Es muy fácil apa­
rentar grandeza de alma con la pluma. Si los 
escritores fuéramos lo que se infiere de núes 
tras páginas, la humanidad estaría de enho­
rabuena.

Por desgracia, es más frecuente el que 
seamos unos despreciables miserables.

Tampoco podría acusarme Benavente de 
haber contribuido á malquistarle con el tea­
tro Español.

En un artículo mió acerca de Arthur Jo­
nes, publicado en el Heraldo el mes de 
Agosto último, decía: «No se puede intentar 
nada serio en la literatura dramática espa­
ñola, omitiendo los nombres de Galdós 
Benavente», y esa opinión, que estimo hon­
rada, la sostengo hoy mismo, sin acordarme 
de pequeñeces.

También me sorprende que Benavente 
me acuse de ingrato; pues ahora resulta 
que él «fué mi mejor paladín—son sus pala 
bras—en circunstancias muy desagradables 
para mí.»

Es cierto que hace años escribí un artícu­
lo violento en el Heraldo defendiendo á los 
escritores jóvenes que protestaron del ho­
menaje á Echegaray, y señaladamente á uno 
de ellos, que ahora se entrega al malsano 
placer de calumniarme en las redacciones de 
los periódicos, y. es cierto también que 
aquel articulo me alejó temporalmente del 
teatro Español. Lo que yo ignoraba es que el 
Sr. Benavente me hubiera defendido.

Agradezco el acto al ilustre dramaturgo; 
pero permítame que le ruegue que no rein­
cida en mi amparo. Yo no tengo por qué 
aceptar defensas que no he menester. Por lo 
que hace á mí, no quiero recordar si el se­
ñor Benavente me debe ó no algo. Ahí está 
la colección del Heraldo pregonándolo. 
¿Que estuve justo? ¡Puede ser! También pu­
diera ser lo contrario. Apasionados como 
somos todos en pro y en contra de los hom­
bres y de las cosas, ta falta de medida en 
nuestros juicios es un defecto muy común y 
por lo mismo excusable.

MANUEL BUENO

CONFERENCIA TELEFÓNICA

B A R C E L O N A
D E NU ESTRO  CORRESJPONSAI,

M itin  ca ta lan is ta . P ro tes tas  c on tra  la  p ru d en ­
c ia  <ie lo s  s o lid a r io s  de la  derecha . E l C on­
f l ic to  esco la r . O tras n o tic ia s
B arcelona  2 (2,15 t.) En Vilasarte de Mar 

han celebrado un mitin los elementos de la iz­
quierda del catalanismo.

Algunos oradores atacaron el proyecto de ley 
de reorganización de la Marina.

Se manifestó además que los verdaderos au­
tonomistas no tratan con el Gobierno.

Asistieron los elementos más importantes de 
la Agrupación radical.

El jueves publicarán un manifiesto las Socie­
dades adheridas, dirigido á los directores de la 
solidaridad, en el cual pedirán que determinen 
concretamente su actitud.

Se quejarán de que mientras los directores 
aconsejan á los afiliados á la solidaridad la ma­
yor prudencia al juzgar los actos del Gobierno, 
cada dia que se verifica un Consejo de guerra ó 
uicio oral, son condenados cuantos fueron suje­

tos al procedimiento por haber expresado sus 
pensamientos al problema catalán.

—iMañana se reanudarán las clases de las Fa­
cultades que existen en esta Universidad, excep­
to las correspondienres á la carrera de Farma­
cia, que continuarán suspendidas hasta resolver­
se la cuestión surgida entre los alumnos y el de­
cano.

Para mañana anúncianse alborotos, y el rector, 
ante el temor de que ocurran, ha fijado un edicto 
en el tablón de anuncios haciendo saber que 
los escolares que los promoviesen sufrirán la 
corrección disciplinaria oportuna.

Una Comisión de alumnos de las Facultades 
conferenció esta mañana con el rector señor ba­
rón de Bonet, tratando de la reapertura de las 
cátedras.

—Han visitado al gobernador civil una Comi­
sión de vecinos de Alella, para poner en su co­
nocimiento que en dicho pueblo existen numero­
sos casos de viruelas.

El Sr. Ossorio y Gallardo contestó á la Comi­
sión que reuniría inmediatamente á la Junta de 
Sanidad para adoptar las medidas convenientes.

—Han comenzado á circular los trenes por el 
puente de Riudecañas.

Los viajeros se resisten á pasar por dicha obra 
de fábrica en los coches, por creer que no ha 
sido reparada convenientemente.

La Prensa regional continúa haciendo denun­
cias sobre puentes ruinosos.

— Examinada la bomba que fué hallada en 
la Riera de Bogatell, se ha apreciado que pudo 
ser fabricada en un domicilio particular.

—El domingo próximo empezará á prestar 
servicio la Guardia urbana.

—Anoche marchó á Madrid, en el expreso, el 
senador Sr. Sol y Ortega.

—El capitán general D. Arsenio Linares ha 
hecho publicar en la orden de la plaza su satis­
facción por los ejercicios de tiro al blanco, que 
presenció desde la montaña de Montjuich hace 
dias.—Reig.

a t r a v e s d F s ü  p r e n s a
La Veu de Catalunya:
Califica, basándose en el último discurso de 

Rahola, de un lio de embustes el presupuesto 
de Osma, el cual impedirá al país conocer la 
verdadera situación del Tesoro público.

Censura los suplementos de crédito que se 
tratan de conceder á los ministros ele la Guerra, 
Hacienda y Fomento, que ascienden á seis mi 
llones.

El Poblé Catalá:
Dedica toda su sección De Política á glosar 

la sesión del 27, en la que no ve el colega na­
cionalista otra cosa «que arias, recitados y con­
certantes sobre la Marcha de Cádiz.»

Compara la frase de Maura *Dcl Muluya has­
ta más allá de Tánger», con la de Castelar de 
que «antes se hundiría Cuba en el .Océano» que 
dejaría de ser Cuba española, para deducir que 
la sesión histórica, según los periodistas madri 
leños, será una función más á beneficio de los 
fuegos de artificio de la retórica.

L O S  E S T R E N O S

CÍMAM T E A T R O
’ BOHEM IA

Después de Puccini y de Vives y de los músi­
cos ciegos que popularizan la música sentimen­
tal y sensiblera de Puccini y de Vives, el señor 
Salvat creyó necesario representar la Bohemia 
en un arreglo de la célebre obra de Murger. La 
elección no fué, pues, muy afortunada. El arreglo 
nos pareció más desdichado aún. De la obra de 
Murger queda poco en esta adaptación, y aun 
que permaneciera mucho de lo que allí hay, sería 
lo mismo para la impresión del público.

Cambiaron las costumbres, las maneras de 
juzgar; el tiempo ha hecho en las cosas transfor­
maciones notables, y esos artistas famélicos, me­
lenudos y alegres, ni nos importan, ni tienen ya 
ningún interés. AI mismo autor, á Enrique de 
Murger, se lo parecía así. El era un hombre de 
vivir aburguesado y normal. Desde la paz do­
méstica de su refugio quiso reproducir la locura 
de afuera, y trazó con gracia y distinción unos 
cuantos personajes, cuyas ideas de superficiali­
dad encantadora eran tonterías enfáticas.

Vale más un dibujo de Gavarní, como descrip­
tivo de la época, que todos los libros de Murger, 
con sus lirismos, con sus elogios de la pobreza, 
con sus exaltaciones enfermizas. Gavarní era un 
maravilloso artista de libre espíritu y divino hu­
mor, y Murger un burgués metódico digno del 
desprecio de sus Rodolfos y de sus Mussettes.

La Bohemia de anoche no vale nada. Ha per­
dido la obra de Murger, en castellano, todo lo 
que es ambiente y descripción del medio. Así, 
se reduce á lo anecdótico de los amores infeli­
ces entre un poeta pobre y una costurera que 
acaba por morirse en el último acto, con lo que 
á su vez la obra muere. Eso es todo, y eso es 
poco.

El público echó de menos la música que está 
acostumbrado á oir con el libro de Murger.

Escribieron el arreglo el Sr. Salvat y el distin­
guidísimo literato bilbaíno Aranaz Castellanos

B. G. DE C.

u m i iT E í*  NiEjVfaNN

La música española
Es un error suponer que la zarzuela sólo re­

presenta, en nuestro arte, un género equivalente 
al que fuera de España se denomina ópera cómi­
ca. La zarzuela es eso y algo más que eso. De 
un lado bordea las jocosidades de la opereta ó 
se extiende hasta el límite de la tonadilla ó del 
sainete, y, fiel á sus orígenes, hace vivir en la 
escena, revestida de un ropaje artístico, la can­
ción popular; de otro llega á las ficciones refina­
das, aunque frívolas, de la comedia de magia, ó 
se remonta á las alturas de la pasión más inten­
sa en el drama ó la tragedia lírica. En todo caso 
siempre nutre su vida en la acción poética y es 
obra dramática antes de convertirse en obra mu­
sical.

En ello está el valor artístico de la zarzuela, 
donde el asunto, como elemento de acción, se 
desarrolla libremente, con igual independencia 
que en la comedia ó en el drama, y libre de ese 
ridículo convencionalismo de la ópera en su for­
ma más decadente y degenerada, que moldea en 
un mismo troquel todas las situaciones y hace 
uniforme la condición moral de todos los perso­
najes.

El poeta puede, en la zarzuela, abandonarse á 
todas las exigencias de la inspiración dramática, 
sin preocuparse, como lo haría al escribir un li- 
bretto de opera, de que ante su pensamiento se 
alce la infranqueable barrera de una forma pre­
concebida por el compositor, quien sólo por tal 
exigencia reconoce ya torpemente una inferiori­
dad cierta en los medios de expresión de su arte. 
La acción puede ser en la zarzuela más rica y 
variada que en la ópera, ya que el poeta puede 
desarrollar en episodios ajenos á la música aque­
llos instantes de rápido movimiento dramático 
impropios para ser tratados dentro de los viejos 
cánones de la melodía, y sólo reserva al compo­
sitor aquellas otras situaciones que, por la exal­
tación de los sentimientos ó por la efusión lírica 
que palpita en ellas, son más apropiadas á la 
expresión musical.

Entiéndase de una vez para siempre que al 
hacer esta oposición estética entre la ópera y la 
zarzuela, me refiero, de una parte, á la ópera ita­
liana ó compuesta á la manera italiana, que ha 
determinado y lijado el tipo tradicional desde la 
época de su mayor florecimiento; de otra parte, 
á la ópera clásica alemana y á la zarzuela espa­
ñola, muy semejantes entre si en todo lo que á 
su forma y elementos dramáticos se refiere, 
aunque lo sean menos en los elementos y las 
formas puramente musicales. Las escenas habla­
das interpuestas entre las escenas líricas son 
características en ambos géneros, y tal manera 
de discusión resulta, á la verdad, profundamente 
lógica, ya que la índole de los asuntos, lo mismo 
en la ópera que en la zarzuela, determina que 
todos los instantes de la acción, en toda la ex­
tensión de su desarrollo, no sean nunca igual­
mente apropiados á la interpretación musical. 
Así, mientras en la zarzuela originaria el compo­
sitor no intervenía sino en aquellas situaciones 
en que su colaboración era útil ó indispensable, 
en la ópera italiana, por el contrario, limitaba la 
libertad del poeta ó se veía forzado á escribir 
pobrísimos recitativos, donde sujetaba á con­
vencionales ó indigentes fórmulas de entona­
ción el ritmo mismo de la prosodia hablada.

La composición de un libro de zarzuela puede 
ser obra de un verdadero autor dramático, en 
tanto que la de un libretto de ópera apenas al­
canza á ser tarea de mediano versificador. Cal­
derón pudo escribir zarzuelas como El mayoi 
encanto, amor.

Un drama de Boully, puesto ya en música en 
1798 por Gaveaux, compositor y cantante fran­
cés, pudo inspirar á Beethoven el deseo de in­
mortalizarlo con su genio; mas para escribir su 
música dejó que con ella se mezclasen escenas 
habladas, como único medio de obtener claridad 
para la acción dramática y libertad para la amplia 
efusión de su musa lírica; sobre un drama de tan 
intensa y medrosa poesía como el Freyschütz 
pudo escribir Weber su música admirable. En 
nuestros días mismos, acertaron el duque de Ri 
vas y Hartzenbuch, Ventura de la Vega y García 
Gutiérrez, á escribir libros de zarzuela donde bri­
lla el estro de su noble inspiración; hasta el espí­
ritu refinado de D. Juan Valera sintió el deseo, 
formulado pocos meses antes de su muerte, dé 
que yo pusiese en música los delicados y pulcros 
versos de su zarzuela Lo mejor del tesoro, inspi­
rada en un poético episodio del Ramayana. 
¿Quién se atrevería á poner frente á tales excel­
sos nombres los de Sterbini, del conde Pepoli, 
de Ghislanzoni ó de Felice Romani?

Wagner mismo, cuyos escritos filosóficos 
críticos hubieran bastado á conseguirle la in­
mortalidad lograda para su nombre por sus obras 
poéticas y musicales, defiende y ampara la zar­
zuela con la autoridad de su nombre en uno de 
los capítulos menos conocidos de su admirable 
libro Opera y drama. En la página 298 (Schrif- 
ten und Dichtungen, segunda edición), después 
de establecer las posiciones relativas del poeta 
y del compositor en la ópera cómica, afirma que 
«sólo por ella ha llegado hasta nosotros lo más 
sano que, como género dramático, podía produ­
cir la ópera.» «En el teatro de la Opera Cómica 
—añade—tuvo su nacimiento ese género entre­
tenido, amable é ingenioso, en el cual han sido 
siempre creadas las mejores obras, cuando la 
música con espontánea naturalidad ha podido 
penetrar en la esencia de la poesía.»

M. M. DE L.

Esto no tiene nada de extraño ni quizás cen­
surable. A este solar le pusieron una valla, cer­
cándolo muy bien; pero como nada hay eterno 
en esta vida, las tablas han sufrido la natural ac­
ción del tiempo, y más que valla es un enrejado 
que no cubre nada.

Por debajo de estas tablas, ya bien entrados 
en la calle á que nos referimos, se ve un sótano 
que ha quedado completamente al descubierto.

Allí se han ido depositando toda clase de des­
pojos y ya llegan casi á flor de tierra las inmun­
dicias que las aguas de las lluvias últimas pudri­
rán, formando el imprescindible foco de infec­
ción cuando transcurra ef tiempo.

Este peligro, que no es insignificante, no es 
solo; hay además el de que los chicos, jugando 
se cuelen por debajo de la valla y caigan al fon­
do, en el que pudiera haber algo más que un 
susto.

Pase por este sitio la autoridad correspondien­
te y verá cómo no exageramos. Tenemos la com­
pleta evidencia de que se pondrá inmediato re­
medio, pues no habría necesidad de formación de 
expediente ni esas zarandajas con las que se ex­
cusa siempre el cumplimiento de deberes inelu­
dibles.

LOS GRUPOS ESCOLARES
POR TELÉGRAFO 

V ista  de una cau sa . De la  m is e r ia  á ia 
opu lenc ia

C iudad R eal 2 (9,30 m.) Ayer tarde se ce­
lebró el acto de colocar la primera piedra del 
edificio destinado á los grupos escolares en la 
inmediata villa de Carrión de Calatrava, asistien­
do el obispo y prior de las Ordenes militares, se­
nador por la provincia, las autoridades, repre­
sentación del Diario de ta Mancha y numeroso 
gentío.

Terminada la ceremonia, el Ayuntamiento ob­
sequió con un lunch á los invitados, pronun­
ciándose sentidos discursos en favor de la ense­
ñanza.

—Hoy comienza á verse en esta Audiencia la 
causa contra Florentino Piqueras y otros, por 
expendición de moneda falsa.

La circunstancia de ser dicho procesado co­
nocido comerciante de Valdepeñas y sobrino del 
banquero y arrendatario de contribuciones de 
esta provincia D. José Piqueras, hace que la vis­
ta haya despertado mucho interés, especialmen­
te en Valdepeñas.

—Ayer falleció abintestato en Tomelloso un 
misántropo llamado Angel Pelayo, dejando más 
de dos millones de capital, los cuales hereda un 
sobrino suyo que ayer mismo imploraba la cari­
dad pública.—Roberto.

C A L L E J E A N D O
L a  ca lle de Relatores

Está visto que no se da un paso por Madrid 
sin tropezar con algo que contar á las autorida­
des pidiendo que se mire más por los intereses 
y comodidades del vecindario.

Lo natural es que de esta vigilancia se encar­
garan los guardias é inspectores, bien sean ce­
lestes ó luzcan un azul oscuro; creíamos nos­
otros que su misión llegaba algo más lejos que 
al perpetuo regaño con las verduleras y á lucir 
todas esas flores doradas, hojas, cordones y ca­
denetas, que hacen de cada agente distinguido 
del Municipio un Kaiser ó poco menos.

Decididamente, no ven nada de lo que ante su 
vista desfila. Procuraremos ver nosotros.

Y vamos con la calle de Relatores.
El solar del antiguo convento de la Trinidad, 

más tarde ministerio de Fomento, es un prado con 
hierba abundante, en cantidad suficiente á man­
tener algunas cabezas de ganado.

ALREDEDOR DEL TEATRO
NECROLOGÍA DE LA PELÍCULA

Tardes de Cedaceros y el Barquillo; noches 
del Imperial y Ena Victoria; bullicio jaleoso de 
Lavapiés y la Torrecilla del Leal... ¡Adiós!

Ya nunca jamás el pueblo de Madrid podrá 
veros, porque esta población va pereciendo víc­
tima de la ordenanza que quieren ponerla.

Cayó, á cintarazo limpio, la pintoresca vida 
nocturna de este Madrid nuestro, y los sables de 
los guardias abrían las ropas amorosas de nues­
tros lechos á la hora precisa en que debíamos 
dormir.

A la voz de un bando pregonado por «la tira­
nía que nos corroe» saltaron las verbenas de los 
lugares donde venían celebrándose. Los manólos 
y los majos mordieron en silencio su grande hu­
millación.

La frase vindicatoria de nuestro populacho 
siempre se ha referido á las primeras necesida­
des de la vida: ¡Capas y sombreros! ¡Pan y toros!

¿Quién sabe si un dia ú otro, de estos dias de 
ahora, surgirá un tropel popular, hondo y violen­
to, que derribe Gobiernos y haga vacilar á las 
instituciones al grito de ¡cines y verbenas!?

Ya se ha reunido la Junta de espectáculos 
para dictar un reglamento de cinematógrafos. El 
gobernador la convocó y la ha presidido. El go­
bernador llevará á ella el tranquilo espíritu de 
moralidad, recta y convenida, que á todos sus 
actos de gobierno llevó.

Dicen que se ha presentado un reglamento de 
tantas exigencias que fué desechado por radical. 
Tales condiciones imponían al funcionamiento de 
los salones, que pensaron los de la Junta que 
dar aquella pauta equivalía á suprimir de una 
vez estos espectáculos. Tenidas en cuenta las 
razones, causas y argumentos que abonan la 
existencia del cine, se nombró, en el acto de des­
echar el primer proyecto, una ponencia que re­
dactara un segundo patrón de reglamentos.

El Municipio trató en un tiempo de llevar el 
arte, la higiene y la seguridad á todo local donde 
se congregaran gentes divertidas. Pensaron, ó 
corrió el rumor de que se pensaba, en atacar de 
frente la cuestión y poner los coliseos en condi­
ciones de confort y buen aspecto. Los madrile­
ños netos temblaron temiendo por el casti­
cismo.

La gente va á los cines porque son peque­
ños, baratos, feos; porque allí hay aglomeración, 
bulla y apretones. Pasa nuestro público por los 
contactos peligrosos con el pueblo, por las at­
mósferas densas, por el vaho del tintiilo y del 
cariñena, y hasta se expone á los dardos del 
donaire chulesco, porque nuestro público es, 
más que fraternal, escéptico, sobrio y aventurero. 
Estas condiciones son confundidas por algunos 
con la chabacanería; yo no me atrevo á tanto.

El espectador madrileño, además, necesita 
sentirse acompañado. Es amigo de comentar el 
espectáculo en voz alta, en un soliloquio dicho 
para que sea escuchado. Antes de mirar al pros­
cenio hemos de mirar al público y reclamar por 
las condiciones malas en que el público ha de 
colocarse. Sin este preliminar, lo que quiera que 
se exhiba no merece la pena de verse.

Estas mañas y otros resabios de los espec­
tadores que llenan nuestros teatros, han pro­
ducido el gran número y la gran ganancia de los 
cines.

El ministro de Hacienda ya los hurgó, y por 
cierto que fué en la llaga. El Municipio también 
quiso pincharles; pero, mucho no pudo por culpa 
de las Ordenanzas, ahora la Junta de espectácu­
los se disponía á matarlos, aunque no los mató 
por un rasgo de pura benevolencia que mucho 
les honra.

Una hora de vida es vida, y de aquí á que se 
redacte bien podemos urdir unos cuantos car­
teles.

No hay duda, sin embargo, de que el cine po­
pular, pintoresco, con su público desgarrado y 
aullicioso, morirá á fuerza de orden, de un em­
pacho de precaución.

Los manólos, los majos, los chisperos, hartos 
de morder en silencio tales humillaciones, recla­
marán, rugiendo, todo lo típico, todo lo castizo 
que se Ies va hurtando. Y formarán un tropel, 
violento y feroz, que derribe Gobiernos á la voz 
de ¡Cines y  verbenas!

O tal vez no; tal vez tolere en silencio su des­
pojo, queriendo mejor «honra sin cines que cines 
sin honra», y pase por todo, y, entonces... ¡tardes 
de Cedaderos y el Barquillo, noches dél Impe­
rial, bullicio de la Torrecilla y de Lavapiés!... 
¡Adiós! ¡Adiós para siempre!.

El cine morirá víctima del orden y de la orde­
nanza, como presa propiciatoria de una justicia 
que mandan hacer.

GUZMÁN DE ALFARAOHE

Para EL MUNDO
ROMANCE DE LOBOS: COMEDIA BÁR­
BARA DIVIDIDA EN TRES JORNADAS: 
LA ESCRIBIÓ DON RAMÓN DEL VALLE- 
INCLÁN * * * * * * * * *

( I N É D I T A )

JORNADA TERCERA

ESCENA PRIMERA

(Un rincón en la iglesia de Flavia-Longa. 
Llega, como mosconeo, la voz desentonada y 
gangosa del abad, un exclaustrado sordo que 
guía las cruces en la capilla de Jesús Nazareno. 
Una mujeruca del pueblo, que lleva el manteo á 
modo de capuz, suspira al terminar sus rezos y 
besa la tierra con la lengua. Es muy vieja, toda 
arrugada, con ese color oscuro y clasico que tie­
nen las nueces de los nogales centenarios. Atra­
viesa la nave, y el lento arrastrar de sus madre­
ñas cuenta sus años. Aquella mujeruca sirve des­
de niña en Ta casa de Don Juan Manuel Monte­
negro: Es Micaela La Roja, que conoció á los di­
funtos señores cuando entró de rapaza de las 
vacas, por el yantar y el vestido. Ahora camina 
apoyada en un palo. Renqueando entra en una 
capilla con puerta de hierro, toda tristeza y he- 
mimbre, y se acerca á una mujer que reza. Es 
Sabelita, que fué otro tiempo barragana del Ca­
ballero. Con las cabezas juntas, hablan quedo 
en aquella sombra húmeda que parece destilar 
oraciones, y dos velas se consumen en e! altar, 
¿os velas rizadas y pintadas como dos ma­
damas.)

LA ROJA

iDábame mi alma que aquí la toparía!

(13) SABELITA
No te ha engañado.

LA ROJA

Cuando remate sus 
devociones, tiene de 
venirse conmigo.

SABELITA
¿Adónde?

LA ROJA
A la casona.

SÁBELITA
Roja, no quiero verlos más, ni al padre ni 

á los hijos...
LA ROJA

1 A los rapaces, no digo... Mas al señor mi 
amo fuerza es que le vea. Cordera, por ese 
mor vengo procurándola. Está el cuitado 
como adolecido desde que tuvo el primer 
anuncio, que fueron las luces de la Santa 
Compaña.

SABELITA
¿Vió á la Santa Compaña?

LA ROJA
Sí la vió... Era una hueste muy luenga de 

ánimas en pena, todas vestidas de blanco. 
Pareciósele de noche, en el Campo de la 
Iglesia.

SABELITA
¡Allá, en Viana!

LA ROJA
¡Y en la misma hora que dejaba el inundo 

Dama María!... El marinero que traía la car­
ta, llegó después... Don Galán bajó conmi­
go á franquealle la puerta.

SABELITA
Vosotros vinisteis con él.

de no llegar! El señor mi amo, embarcó 
solo en la barca, que luego fué náufraga.

SABELITA
¡Qué desgracia tan grande! Recemos una 

Salve por el descanso de esos pobres mari­
neros ahogados.

LA ROJA
Estaba de Dios que ellos 

que el amo se salvase.
pereciesen, y

LA
Nosotros vinimos

ROJA
por tierra. ¡Ay, cuidé

(Las dos rezan á media voz, con un visviseo 
devoto y confuso, que se junta en las sombras 
de la capilla al chisporroteo de las velas. Las 
dos inclinan lau cabezas y ponen en blanco los 
ojos para poder alzarlos al altar, desde donde 
responde á su mirada la mirada estática de una 
Dolorosa. El parpadeo de las luces da una apa­
riencia de vida al cerco amoratado de aquellos 
ojos, á la boca dolorida, á las mejillas con dos 
lágrimas de cristal. Sabelita y la vieja se santi­
guan al terminar su rezo.)

LA ROJA
Pronto cerrarán la iglesia. ¡Vámonos!

SABELITA
Yo, no...

LA ROJA
Es una obra de caridad que acuda á lie-* 

varíe un consuelo.
SABELITA

, Tú sabes que no puede ser...
LA ROJA

Agora es solamente un pecador arrepen­
tido.

SABELITA
¿Qué dice?

LA ROJA
Con nadie habla y á nadie quiete ver. En­

cerrado en la alcoba donde murió la santa, 
se oyen sus pasos, que vienen y que van... 
Cuando alguien se acerca requiere la esco­
peta y amenaza con matarle.

SABELITA
¿Tú no le has visto?

LA ROJA
No, cordera. Su pensamiento es dejarse 

‘morir de hambre.
SABELITA

¿Y qué puedo hacer?
LA ROJA

Venir á suplicarle.
SABELITA

No oirá mi voz.
LA ROJA

Es la sola que oirá... ¡Mas dejarémosle 
morir solo como un can!

SABELITA
¡Yo no sé qué hacer!

LA ROJA
¿Qué le dice su corazón?

SABELITA
¡Me dice tantas cosas encontradas!

LA ROJA
¿Y ninguna grita más fuerte?

SABELITA
¡Ah, sí!

LA ROJA
’ ¿Y por qué no obedece esa voz?

SABELITA
¡Temo el pecado!...
(Sabelita se santigua) y la rosa marchita de su 

boca se estremece con el murmullo de un rezo. 
Sus ojos se clavan en el altar, y las velas que 
lloran sin consuelo sobre las arandelas de cristal, 
al alma llena de supersticiones milenarias, le 
fingen dos mujeres desnudas que se consumen 
en llamas, no sabe si las del pecado, si las del in­
fierno. Un viejo de guedejas blancas cruza ia 
nave agitando algunas llaves en manojo.)

LA ROJA
Vámonos, cordera, que ya San Pedro anda 

tocando los fierros.
SABELITA

Vámonos...
LA ROJA

¿No le acordó una resolución la Santísi­
ma Virgen?

No.
SABELITA

LA ROJA
¿Sigue batallando con sus dudas?

SABELITA
¡Ay, Jesús!
(Salen de la iglesia. En el cancel esperan la$ 

viudas de los náufragos para tratar del entierro 
con el señor abad. Es un grupo de mujeres que 
huelen á marinada, con los ojos encendidos y las 
greñas flojas, con los vestidos húmedos, pardos, 
,de una tristeza salobre, restos de otros lutos.)

LA ROJA
El Señor Don Juan Manuel dispuso que 

se diese á cada viuda una carga de maíz. 
¡Fué la sola cosa que habló!

SABELITA
¡Vamos allá!

LA ROJA
¡Dios teTo premiará, mi hija!

ESCENA SEGUNDA

(Una antesala en la casona. Andreiña hila, y 
otros criados desgranan maíz, á la redonda de 
una cesta llena de mazorcas. Hablan en voz 
bajá, atentos á los pasos que vienen y van en la 
alcoba donde murió la señora ama. La puerta 
está cerrada, y de tiempo en tiempo, alguno de 
los criados es acerca sin ruido y escucha. Los 
otros callan contemplándole, y cuando seles junta, 
otra vez comienza el cálido susurro de la con­

versación. Y el rumor de los pasos que vienen y 
van, parece marcar todos los gestos y todas las 
actitudes deaquellos criados que desgranan ma­
zorcas en la antesala oscura.)

ANDREINA
¡Tal como agora veis, lleva tres días y tres 

nochesf
EL RAPAZ DE LAS VACAS

¡Por la noche se oyen sus lamentosf...
LA RECOGIDA
desespero que llenaba toda¡Una voz de 

la casa!
ANDREIÑA

¡La voz del enemigo que tenía en el 
(cuerpo, y turraba por salir!...

LA REBOLA
¡Ave María!

DON GAlÁN
¡Ahí lo tenéis arrepentido como un fraile, 

por lo mucho que hizo sufrir á la seño­
ra ama!J

LA REBOLA
¿Y dejaráse morir de hambre?

DON GALÁN
Antes rabiará.

LA REBOLA
¡Ni que fuera can!

EL. RAPAZ DE LAS VACAS
¡Tengo dolidas las manos! Desgrana bien 

jese carozo, Rebola.
LA REBOLA

Hace él solo la labor.
EL RAPAZ DE LAS VACAS

Yo no atopo uno bueno.
LA REBOLA

Este lo tuve en el lar, por mor que epdu* 
reciese. ^

(Se continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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Teatro Real
WERTHER, drama lírico de Mas- 

senef
«¡Oh, Lolotte! Mi mano, que no tiembla, se 

apodera del cáliz espantoso y frío en donde’ me 
veo forzado á beber el vértigo de la muerte Tú 
me lo presentas y yo lo recibo sin estremecerme. 
¡Todos mis deseos, todas las esperanzas de mi 
vida están colmadas!... ¡Carlota, adiós!»

Tales fueron las palabras con que el infortu­
nado Werther se despidió de la vida. Su alma es 
el alma gemela de todas aquellas para quienes 
la pasión se convierte en compañera del dolor y 
trueca las venturas soñadas en sombríos anhelos 
de la muerte. Sólo el amor, sólo un amor puede 
servir de justificación á la existencia. Quien al­
cance á satisfacerlo, proclame gozoso su dicha 
fecunda ante la Naturaleza, benévola y confiden­
te. Mas el que no consiga hacerse amar, sepa, al 
menos, morir. En los labios que no quisieron 
besar, brotarán oraciones. Los ojos que no qui­
sieron ser piadosos, derramarán lágrimas.

Goethe tenía veinticinco años cuando publicó 
su admirable novela. En su larga vida, tan pródi­
ga de amor, siempre que quiso arrancar de su 
alma una pasión, se complació en analizar sus 
propios sentimientos y en darles forma artística 
Tan eficaz encontró siempre el procedimiento 
que llegó á afirmar, como aforismo de su filoso­
fía práctica, que toda pasión descrita se trocaba 
en pasión olvidada, y que el solo medio de lu­
char con el dolor y de vencerlo era abandonarse 
al deleite, punzante y cruel, de renovarlo y expri­
mirlo.

Werther es Goethe mismo. Su residencia en 
Wetzla despertó en su alma una pasión por la 
novia de uno de sus amigos, inmortalizada bajo 
el nombre de Carlota. Las orillas del Lahn, reco­
rridas en sus paseos solitarios y descritas con 
tan efusiva ternura, fueron testigos de su deses­
peración, amarga y sombría.

En su furor creó otro ser, hechura de sí mismo, 
y le dió muerte. ¡Ventajas del genio, que puede 
satisfacerse con inventar una justicia puramente 
poética, y por tal medio rectificar la realidad y 
corregir la vida!

¿Anida en Massenet el alma gigante capaz 
de comprender y sentir la pasión de Werther? 
¿Tiene su música medios de expresión tan inten­
sos y avasalladores que consiga describir los 
dolores de quien sólo amó para su tormento y 
sólo murió por amar? Creo que no. Massenet es 
un temperamento delicado, tierno, femenino, 
pero privado de ese vigor que trueca la cólera 
en rugido, de esa voluntad que convierte en ac­
ción las lágrimas.

Su musa, sentimental y soñadora, se aviene 
más con la visión nostálgica de la troyana que 
llora por la Patria perdida, que con los furores 
sombríos de quien busca la paz en la muerte. 
Massenet puede ser el pintor de un carácter tan 
atractivo y tornadizo como el de Manon Les- 
caut, ó hallar colores para los ojos, siempre la­
crimosos, del enamorado Des Grieux, el caballe­
ro que se degrada hasta la abyección, sin dejar 
de inspirar simpatía y lástima; pero su paleta, 
que puede hallar colores con que pintar «las ca­
ricias de la primavera y el rodo del cielo», como 
dice Werther, es impotente para describir el fra­
gor del huracán en la noche sombría ó la tempes­
tad que estalla en un alma lacerada por el dolor.

El amor que Massenet evoca puede ser sólo 
el amor que se nutre de miradas y caricias, de 
efusión y ternura, feliz de sí mismo, ajeno á todo 
lo que no es alegría y felicidad. Es el amor sin 
sufrimiento, tal como lo comprendió la Grecia 
clásica; la galantería sin pasión, tal como la sin­
tió la Francia de Luis XIV. Mas hay otro amor 
cuyos goces están siempre mezclados con amar­
guras, insaciable en sus anhelos, atormentado 
por su misma codicia, inexorable y fatal como 
una fuerza de la Naturaleza, sentimiento que pre­
domina sobre todos y á todos los excluye, tal 
como en el alborear de la epopeya india lo sin­
tieron Sita y Rama, ó en el corazón de la Edad 
Media revivió por el genio celta en la leyenda de 
Tristán é Iseo, en la cual tienen su lejano origen 
todas las que después han llegado hasta nos­
otros en las literaturas modernas.

Así es el amor de Werther. Massenet, á pesar 
de su talento, no consigue que en su drama líri 
co la pasión estalle en un acento convincente y 
avasallador. Su héroe tal vez ama más que sufre; 
puede llorar, pero acaso no merece saber morir.

X
Y sin embargo, Werther es la obra maestra de 

Massenet. En ninguna otra, hecha ya la restric­
ción anterior^acertó á dar una tan íntima unión 
de la música y el drama, haciendo vivir, en una 
orquesta llena de primorosas descripciones, ios 
episodios de la acción misma. El color orquestral 
resulta casi siempre apropiado, sobre todo en las 
situaciones en í¡ue no es preciso mostrar una 
gran fuerza de-expresión, y la invención melódi­
ca, abundante^ llena de elegancia, aparece más 
natural que en- otras obras del ilustre compositor 
francés. Hay trozos que, por la belleza de la lí­
nea melódica y la habilísima disposición instru­
mental, son un verdadero recreo de los sentidos. 
Sobre todo en los cuadros plácidos del acto pri­
mero, en que la orquesta es un comentario Iumi 
noso á aquellas escenas de sublime paz interior, 
ha acertado Massenet á expresarla con admira­
ble acierto.

No lo es tan grande, para mí, la índole del mo­
tivo del dúo entre Werther y Carlota, en lo que 
se refiere al carácter de su intención melódica. 
Acaso tenga cierto carácter de frivolidad que se 
aviene inal con la intensidad de la pasión que 
expresa. Sin embargo, la belleza de la instrumen­
tación de que aparece revestida y lo poético é 
insinuante de la sonoridad, hacen olvidar todo 
reparo.

Muchos momentos hay en la obra de afortu­
nada inspiración; pero muy pocos igualan á la 
belleza del trozo instrumental que corresponde 
á las variaciones de los cuadros en que el último 
acto está dividido. Massenet, como músico de 
educación completísima, de estilo formado en la 
música instrumental, está aquí en su terreno; y 
libre, además, de la abrumadora tiranía de la si­
tuación dramática, deja correr su imaginación y 
crea un fragmento interesantísimo, que es, con 
el dúo final, lo culminante de la partitura.

En la escena dramática que cierra la acción es 
donde el compositor ha logrado, con medios sen­
cillísimos, una de las impresiones más intensas 
que su obra produce. Precisamente esa escena, 
creada infortunadamente por los libretistas fran-

ceses, sin atenerse al texto de la novela original,
concebib le^FCidad' y- dC Ulla inver°siniiiitud in- b es: t l  músico, sin embargo, consigue 
hacerla perdonar por el feliz acierto con queha 

u,vadm'rable efecto dramático, opo­
niendo á los acentos desesperados de Werther
hidíiHnen°¿y de Car,0.ta- el ritmobu haoso de una canción infantil, que celebra á 
lo leios el nacimiento del Señor.. - • •

X
, VjL°bra- escrita originariamente para tenor,
baritmm q°r RCarr\P°-r Massenet. á «n de que el Sr- BattíStmi pudiera cantarla, y con
oran inh-rnSer U1|d0 tener para su protagonista un 
serv ir-,!^  e e' Ia maestria del insigne artista ai de una obra como Wcither halló cons- 
tante ocasmn de mostrarse, y en toda ella estuvo 

de l u Ie,!°mbre. Sólo he de mencionar 
a numera verdaderamente inspirada con que ex- 

P es°  *a sltuacmn moral del personaje en la lec- 
d*: los versos de Ossian, en el primer cua­

drocfel acto tercero. El Sr. Battistfni, seguro de 
su voz y de su maestría, se separó de la nueva 
versión escrita para él por Massenet, y restable- 
smamlnu?? orif nal. de la partitura, quitándole
m p n w if  Ia not2 !na1’. la.i aS"do, que forzosa- , ene  c /e fo m  de los limites de la extensión en 
Ia Y ^ d c  barítono. Con ello vuelve á adquirir la 
melodía toda la sentida belleza con que fué ori­
ginariamente concebida. 1
. señora Ikso cantó por primera vez esta 

? ,ra y d'o en ella una nueva demostración de su 
talento. Su bella figura encarnaba á maravilla el 
dulce carácter de la Carlota amada por Goethe 
antes que por Werther, y su arte de actriz consi­
guió prestar singular encanto al personaje y gran 
relieve a las situaciones dramáticas de los actos 
segundo y tercero. Como cantante fué también 
apiaudidisima, compartiendo con Battistini
destriunfo* h‘Z° e" Aíüría di Rohan’ los honores

Mención de honor merecen la señorita García 
Rubio en el papel de Sofia, y el Sr. Verdaguer en 
el de podestá. Los demás contribuyeron con el 
mejor deseo al buen efecto del conjunto.

MANUEL MANRIQUE DE LARA

B i t  m t n t s o

UNA CASA INCENDIADA
POR TELÉGRAFO

Niños abrasados, Joven heroica
T eru e l l.° En el pueblo de Sarrión ha ocu­

rrido una sensible desgracia.
Se hallaba en la cocina de su casa Joaquín Na- 

varrete, en unión de toda su familia y de un con­
vecino, repartiendo una lata de petróleo, y se in­
flamó el contenido, ocasionando el incendio de la 
casa y sufriendo todos extensas quemaduras.

Un niño de doce años y otro de cuatro tienen 
abrasado todo el cuerpo y se desconfía de su 
salvación.

Merece los mayores elogios una hermana de 
los niños, de diez y seis años de edad, quien des­
pués de salir á la calle con horribles quemadu­
ras, se acordó de sus hermanitos, y pasando por 
entre las llamas sacó á uno, volviéndose á que­
mar, y á continuación sacó al otro, cuando ya se 
consideraba imposible.

Una suscripción que se inició en el acto alivia­
ra la triste situación de tan desgraciadas fami­
lias.—C.

U N A  B O D A
En el oratorio particular de la casa que habita 

el ex ministro de la Guerra general Luque, se 
verificó ayer tarde el matrimonie de su precio­
sa hija Marina, con el distinguido oficial de In­
fantería, D. Alejandro Berenguer.

Bendijo este enlace el obispo de Sión, y fue­
ron padrinos la excelentísima señora doña Dolo­
res Fuster, viuda de Berenguer, madre del novio, 
y el padre de la novia.

Los testigos de ésta fueron los Sres. Moret, 
García (D. Telesforo), generales Ríos y Perol, 
marqués de Linares y conde de Guadiana.

Por parte del novio asistieron los Sres. Beren­
guer (D. Juan), inspector de Sanidad Militar, el 
general Orozco, los coroneles Aranda y Presta- 
mero y el comandante Berenguer.

Por el luto que viste la familia de la novia no 
se celebró fiesta alguna, y sólo asistieron los 
amigos de mayor intimidad de ambos contra­
yentes.

Estos fueron felicitadísimos. Nosotros lo hace­
mos desde estas columnas, deseándoles una 
eterna luna de miel.

Tribunales
Ilícito Importante. Una .señorita de doce años.

.Magistrado tutor y suegro. El divorcio. Mel­
quíades Alvarez. defensor ^

‘f Ante la Sala primera de lo civil se celebrará 
hoy lunes una vista de gran importancia, no 
sólo por la calidad de las personas que en el plei­
to son parte, sino por la índole y especialidad 
del asunto objeto del pleito.

Trátase de una señora joven que quedó huér­
fana de padres cuando contaba doce años de 
edad, y fué sometida á la tutela que aquéllos la 
confirieron en su testamento.

En él designaron como tutor á uno de los más 
elevados funcionarios de la magistratura, el cual 
a los dos años, ó sea cuando la menor contaba 
catorce de edad, la casó con uno de sus hijos,

La actitud ó la conducta del marido obligó á la 
joven bien pronto á solicitar su depósito provi­
sional, preparatorio de la demanda de divorcio 
sustanciada por el provisorato de Toledo, y éste 
dictó sentencia declarando haber lugar al perpe­
tuo, y cónyuge culpable al marido, hijo del ma­
gistrado tutor.

De esta situación legal de los cónyuges han 
surgido infinidad de pleitos, estando encargado 
de la defensa de la mujer el letrado D. Manuel 
Zancajo, á_ quien, por razones particulares, sus­
tituirá mañana en el acto de la vista el eminente 
hombre público D. Melquíades Alvarez.

El asunto del día es una apelación de senten­
cia d ctada por el juez de primera instancia de 
Orgaz (Toledo), declarando que el matrimonio se 
celebró con infracción del núm. 3.° del art. 45 
del Código civil, que prohíbe el del tutor y sus 
descendientes con las personas que tenga ó haya 
tenido en guarda, hasta que fenecida la tutela se 
aprueben las cuentas de su cargo, y, por consi­
guiente, que tal matrimonio se entiende con­
traído con sujeción á la regla 12 del art. 50 del 
mismo Código, que le reputa válido, pero con 
absoluta separación de bienes, reteniendo cada 
cónyuge el dominio y administración de los que 
les correspondan.

De esa sentencia hemos oido hacer grandes y 
justificados elogios.

Es apelante el marido.
Esta vista despierta gran interés, y á ella con­

sagraremos el espacio necesario.
MARTÍNEZ CONTRERAS
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LOS MONTES PÚBLICOS

Asamblea forestal

R i o a r d . 0  CSS-il
A la una de ayer tarde falleció en Madrid el 

distinguido poeta cuyo nombre va al frente de
estas líneas.

Su cadáver ha sido trasladado hoy, á las cua­
tro de la tarde, desde la casa mortuoria, Cedace­
ros, 14, á la estación del Mediodía, para ser con­
ducido á Murcia, donde recibirá sepultura.

LUISA DEJ50BURG0

Sus alhajas y sus deudas
POR TELÉGRAFO

P arís  l.° El Príncipe de Coburgo, ex 
marido de la Princesa Luisa, ha publicado 
en la mayor parte de los diarios de Bruselas 
una carta contestando á la de la Princesa, 
leida por su abogado en la vistilla celebrada 
para aplazar la venta de las alhajas de su 
madre, la difunta Reina de Bélgica.

El Príncipe afirma que la Princesa contra­
jo las deudas cuyo pago hoy se la exige 
por los Tribunales por capricho, y no, como 
ella quiere suponer, por necesidades y apre­
mios de dinero, pues él, hasta que se dictó 
sentencia de divorcio, la pagó puntualmente 
una pensión de 400.000 coronas, indepen­
diente de la de 50.000 francos que continúa 
pagándole su padre el Rey Leopoldo.—Je- 
rique.

CALZADA Y LERROUX
POR TELÉGRAFO

B arcelona  l.° El Progieso publica una car­
ta del Sr. D. Rafael Calzada, anunciando su sali­
da de Buenos Aires el día 15 del actual y defen­
diendo al Sr. Lerroux de las acusaciones lanza­
das contra él de una supuesta malversación de 
los fondos que le envib.—Reig.

SESiÚfa DE CLAUSURA
A las diez y veinte minutos abrió la sesión 

el Sr. La Orden.
En el salón hay menos concurrencia.’
El secretario dió lectura al acta de la sesión 

anterior.
El Sr. Nardiz usó de la palabra para manifes­

tar que el buen estado de la riqueza forestal dé­
bese en gran parte á la gestión de los ingenieros 
del Estado, deseando que esto conste en acta.

Otro señor asambleísta opónese á ello, mani­
festando que de ser exacto lo expuesto por el 
Sr. Nardiz, los ingenieros no hacen otra cosa que 
cumplir con su deber.

El Sr. Pascual dedica breves palabras á enal­
tecer las gestiones de la Comisión y aclara va­
rios puntos referentes á enmiendas y adiciones 
hechas á las bases.

El secretario da lectura á una proposición del 
representante de Gargantilla sobre deslinde, 
apoyándola éste con gran lujo de pormenores, y 
habla luego extensamente de aprovechamiento y 
propiedad en la dehesa de Palancar.

Ei Sr. Llórente, de la Comisión, contesta al 
representante de Gargantilla, estando en princi­
pio conforme con el espíritu de la proposición; 
pero considera inoportuno el entrar á discutir 
largamente el asunto, pues más que otra cosa 
entraña una función jurídica la proposición, y la 
Asamblea debe limitarse á informar y no á juz­
gar. (Muy bien, muy bien.)

El Sr. Granados entiende que la Comisión y 
los reunidos no tienen por el momento atribucio­
nes para tratar numerosos puntos de sumo inte­
rés para la Asamblea, y que ésta debe ceñirse 
exclusivamente á lo que la motivó.

El tepresentante de ] adraque hace algunas 
observaciones, que la Comisión toma muy en 
cuenta para atenderlas á su debido tiempo.

A las once entra en el salón el conde de Pe- 
ñalver y toma asiento en el sillón presidencial.

Hay un conato de aplauso y un viva al alcalde 
de Madrid por un señor asambleísta, que es dé­
bilmente contestado por la reunión.

Se da lectura á diferentes enmiendas y pro­
posiciones, que son aprobadas.

El representante de la comunidad de Segovia 
pide algunas aclaraciones á las bases 12.a y 3.a 
sobre aprovechamiento y conservación de terre­
nos y arbolados y protección á la ganadería.

La Mesa toma muy en consideración lo mani­
festado por dicho representante.

El del pueblo de Páramo, de León, habla tam­
bién de aprovechamiento de pastos, y pide que 
los Ayuntamientos sean árbitros para lograr las 
mejoras que se solicitan.

El Sr. García, de la Comisión, abunda en 
parecidas razones, y rectifica el representante de 
la Comunidad de Segovia.

El Sr. Redondo, de la provincia de Palencia, 
expone cuán difícil sería concretar los numero­
sísimos casos particulares que se opondrían á la 
igualdad en los beneficios que se solicitan en 
la reunión, citando, al efecto, algunos de ellos re­
ferentes á la provincia que representa.

Otro señor asambleísta pide que la Asamblea 
recabe de los respectivos diputados y senadores 
su cooperación para lograr el mejor resultado de 
los poderes públicos.

El representante de Et>ea de Albarracín, se­
ñor Polo Peyrolón, senador por Valencia, acoge 
con gran simpatía dichos deseos, y se ofrece, en 
lo que á él respecta, á apoyarlos oportunamente 
en la alta Cámara.

El Sr. González de Gregorio lee y apoya su 
proposición sobre los intereses generales que se 
ventilan en la Asamblea, extendiéndose á los 
Aranceles.

El Sr. Martin Rey protesta de que Cataluña 
venga siendo favorecida en tal sentido y entona 
un canto á Castilla y al resto de España, con 
frases un tanto vivas contra la región catalana. 

El Sr. Velasco desea que lo acordado en la

Asamblea sea cuanto antes convertido en lev, v 
dedica grandes elogios á la Prensa.

La proposición es aprobada.
El Sr. ¿a  Orden manifiesta que está altamente 

agradecido a los asambleístas por el interés y 
orden exquisito que ha reinado durante las se­
siones.

Saluda á los representantes de la Prensa, á la 
^ue.e‘°8*a grandemente, y al presidente honora- 
n°D e a Asamblea señor conde de Peñalver.

Por aclamación se concedió un voto de gracias 
á la Comisión y al alcalde d.e Madrid

iA condc de Peñalver dedica grandes alaban­
zas a la mencionada Comisión y á los demás re­
unidos, é igualmente á la gestión de los Ayunta­
mientos y á la tutela que en ellos ejerce el Esta­
do, calificándolo de labor patriótica.

Ofreció su concurso á los asambleístas como

£ lazas de grama en las Eseuelas y Academfás de 
Carina para sus hijos.

X
So ha dispuesto que la Compañía Trasatlántica 

proceda desde luego á la entrega de la artillería 
de sus buques

X
Ha sido nombrado segundo comandante del aco­

razado Petan o °1 capitán de fragata D. Pedro 
Vázquez.

X
El general Bascaran ha revistado el regimiento 

de Artillería que guarneco el cantón do Yicálvaro, 
X

En el mes actual de Diciembre pasará á la reser 
va, por cumplir la edad reglamentaria, ol general 
C'avijo.

Por igucl motivo corresponde el retiro á los co 
róñele* de. Infantería Fres Rivas, Cappa, Alonso

alcalde, Cbmo senador y como particular, oyendo ! y Garosa Benavente, qno desempeñan, respectiva 
grandes aplausos. ' mente, lop n '«tinos de comandante militar d6 Seo
. Propúsose designar la Comisión que ha de di- I de Ergel,R epica i dentó d« ia Comisión mixta de 

ricrirse A Inc Pnriprpc mthiípnc nor« nninririoe j _ i »Gclutflmi6iito en Oiudad Resl, iéít- de) la soiift de 
los arnerHoc i f ^ eSAPUb !5i°S Para ®H*e‘ar es de Segovia y jefe oal regimiento de Guadalajara, que tóü acuerdos de la Asamblea, acordándose que j guarnece áValencia.
el alcalde de Madrid, con el de Soria, la desig­
nara, sin perjuicio de que se nombre otra, perma­
nente, que siga velando por los intereses de los 
reunidos.

Y se levantó la sesión á las doce y cuarto, dán­
dose por terminados los trabajos de la Asam­
blea.

U  FIESTA DE LOS ARTILLEROS
La Archicofradía de Señoras de Santa Bárbara 

de los Artilleros celebrará el próximo día 4, á las 
once de la mañana, culto en la iglesia de San 
Francisco de Borja en loor de su excelsa Patro- 
na, ocupando la sagrada cátedra el reverendo pa­
dre Antonio Astrain, de la Compañía de Jesús.

El día 5, á la misma hora, se dirán misas de 
Réquiem por los difuntos del Arma.

LA VIDA EN VIZCflyfl
POR TELÉGRAFO

El ferrocarril de Madrid á Bilbao y su
Consejo de administración. Un ban­
quete
B ilbao l.° (3,10 t.) A las nueve y media de 

esta mañana se reunió el Consejo de Adminis­
tración de la Asociación para el estudio del fe­
rrocarril de Bilbao á Madrid, según dije en tele­
fonema anterior.

Se nombró presidente honorario al senador 
Sr. Arias Miranda, y efectivo al presidente de la 
Cámara de Comercio; vicepresidente del Conse­
jo y presidente del Comité ejecutivo á D. Ramón 
de la Sota.

A las doce se verificó la recepción en la Dipu­
tación provincial, haciendo los honores de la 
casa el presidente y el vicepresidente de la Co­
misión provincial.

Luego se celebró el banquete en el salón de 
recepciones de la Diputación.

Reinó en el acto gran entusiasmo, y pronun­
ciaron patrióticos brindis los Sres. Lazurtegui; 
Barandiarán; diputado Sr. Prast, vicepresidente 
de la Diputación de Madrid; Sr. Prados Urquijo; 
un diputado provincial de Burgos; presidente de 
la Diputación de Segovia, de la Cámara de Co­
mercio de Burgos; presidente de la Diputación 
de Burgos, Sr. Arias Miranda; un diputado pro­
vincial de Segovia y el presidente de ia Dipu­
tación Vizcaya.

Este pronunció un magnifico discurso, en el 
que dijo: Asistiendo en Madrid á una procesión 
oí hablar de Dios grande y Dios chico, pero para 
mi no hubo nunca más que un Dios, como nunca 
he distinguido la Patria chica de la Patria grande 

Manifestó que es vizcaíno como ninguno, aun­
que alguien no lo crea, porque antes que vizcaí­
no es español.

Añadió que las demás provincias deben ver en 
las diferencias de administración de las vascon­
gadas, no una preponderancia ni un exclusivis­
mo, sino el ejemplo que deben imitar todas. Una 
gran ovación saludó el final de tan hermoso dis­
curso.

El acto terminó con entusiastas vivas á Vizca­
ya y á España.

A las dos y media de la tarde salieron los 
asambleístas por el ferrocarril hasta Las Arenas, 
donde embarcaron á bordo del yate Elcano, vi­
sitando las obras del puerto exterior.

A las siete de la noche habrá recepción en el 
Ayuntamiento y mañana empezará el desfile de 
los comisionados..—Morena.
La pesca de arrastre . Las vendedo­

ras de Bilbao. Actitud levantisca. 
Todo en calma
B ilbao l.° (3,10 t.) Para hoy preparaban un 

mitin las vendedoras de pescado de arrastre, con 
motivo del acuerdo del Ayuntamiento que ya se 
conoce; pero desistieron de celebrarlo por ha­
ber llegado un barco con abundante pesca de 
arrastre.

Las vendedoras han ido en manifestación y en 
actitud un tanto levantisca á casa del alcalde ac­
cidental, á quien no encontraron.

Visitaron al gobernador civil y éste Ies dijo 
que el asunto no era de su incumbencia.

Luego fueron al Ayuntamiento y hablaron con 
el alcalde, quien les dijo que podían vender 
mientras no se les comunicara el acuerdo muni­
cipal oficialmente.

Las vendedoras recorrieron las calles de la 
población dando vivas y luego se dedicaron á la 
venta.—Morena.

X
Se ha dispuesto qm las' tropas de la Armada 

puedan utilizar para su instrucción de tiro los 
campos y polígonos del usufructo ó propiedad del 
ministerio de ia Guerra.

X
So ha eoncodido el abono de la gratificación 

anual correspondiente á los diez años de efectivi 
dad en sus empleos al teniente coronel de Estado 
Mayor marqués do la Rivera de Tajuña y coman 
dante del mismo Cuerpo Sr. Alonso, que sirve en 
la brigada de Cazadores.

NOTICIAS *

M A R
Por Real orden se concede licencia de Pascuas 

al personal do la Armada, á excepción dol de Ja 
escuadra y demás buques que prestan sorvicio en 
las costas de Africa, ni á la tropa y marinería, por 
la escasez que existe en buques, batallones y de­
más servicios.

X
Ha sido desestimada la instancia de D. José Mi- 

ralles solicitando so saque á nueva subasta la al­
madraba Cabo Negrete.

Ha sido declarada caducada la concesión de un 
parque de ostras hecha á favor de D. Bernardo Po­
mares.

X
Ha sido desestimada la petición de indulto de 

Dionisio Rodríguez.Caballero.
X

También ha sido desestimada la instancia de 
doña Encarnación Guzmán, viuda del capitán de 
Infantería de Marina D. José Freire, en súpliea de

tjt La Federación española de individuos 
procedentes del Ejército y Armada, ha dirigido 
una exposición á los representantes en Cortes 
razonando extensamente su justa petición de 
que se cumpla la ley de 10 de Julio de 1885 y no 
se cercenen sus derechos al aprobarse la ley de 
Administración local.

La falta de espacio nos impide publicar inte­
gra la exposición, que por otra parte, habrán re­
cibido todos los diputados y  senadores.

Ayer ha sido obsequiado con un banquete 
por sus compañeros los profesores y auxiliares 
de la Escuela de Artes é Industrias, el distingui­
do profesor de dibujo, D. Alberto Commelerán. 
con motivo de la recompensa obtenida por su 
tratado de dibujo geométrico para el obrero, en 
la Exposición de Industrias Madrileñas.

% Ateneo— El último número de esta revis­
ta, correspondiente al mes de Noviembre publica 
el siguiente interesante sumario:

Emilio Ferrari, Manuel de Sandoval; Los dos 
sexos, Anselmo Fuentes; Un paralelo. Dos pon­
tífices, Baldomero Argente; Edificios destruidos 
durante los Sitios de Zaragoza, Tomás Ximénez 
de Embún; La instrucción pública española (co­
mentarios á un discurso), Vicente Almela; Al 
volver. Alguien ha entrado..., Amado Ñervo; So­
neto (poesía), Ramón A. Urbano; Letrillas amo­
rosas (poesía), Rafael Atard González; Fragmen­
to del poema «Pedro Abelardo». Las tierras lla­
nas (poesías), Emilio Ferrari; En el jardín de 
Eros (poesía), César Miranda.

Información Ibero-Americana.— España.—Los 
discursos de apertura en las Universidades espa­
ñolas y el del señor ministro de Instrucción pú­
blica en 1907, Eduardo I barra y Rodríguez. Por­
tugal.—Incertidumbre, Salvador Diaz-Berrio.

Información extranjera.—Estados Unidos 
Holanda.—La cuestión americano-japonesa y lá 
Conferencia de La Haya, Mariano H. Cornejo.

La vida en los Ateneos.—Ateneo de Madrid.— 
Conferencias dadas en el presente mes: Sección 
de Ciencias Históricas, Conferencias; Clases de 
Idiomas y Taquigrafía; Biblioteca, Obras recien­
temente ingresadas. Reunión recreativa é instruc 
tiva de artesanos.—Homenaje á doña Concep­
ción Arenal.

Bibliografía.—Instituto de Derecho internacio­
nal, estudio histórico crítico-de Rafael María de 
Labra; Tierra aragonesa, de Gregorio García 
Arista, Mariano Miguel de Val.
Preciadas 20.-LA FUNERARIA.-Teléfano, 225

T I E M P O
Diciembre I.° Día do novedades es el de hoy: 

despedida de uno y debut de otro. El despedido, 
pocos días nos dió buenos; el que entra, ¿qué hará?

Esta pregunta es de difícil respuesta.. Sepamos, 
por lo pronto, que el mes boy inaugurado se en­
cuentra bajo la acción de Capricornio (uno de Jos 
doce signos de Zodiaco). Nos encontramos, pues 
bajo la acción del patrono de los muchos corderos 
abundantes.

El día ha resultado inferior á los dos últimos. 
Hoy amaneció lloviznando tan tenuemente, que ol 
pluviómetro no acusa cantidad a!gun»de agua.

Después, el día se despeja á ratos, permanecien­
do los más cubierto y amenazador. Amenazas que, 
por fortuna, no cumple.

El sol, cuando brilla, hace ascender la columna 
termométriea á unos 19 grados, permaneciendo á 
la sombra en 12 grados con 2 décimas. Cerca de 
6 grados menos que ayer.

La temperatura mínima ha sido de 5 grados, y 2 
con 2 décimas junto al suelo.

El viento apacible que sopla tiene direc­
ción SE., por la mañana; SO., por la tarde.

Sigue su ascenso el barómetro. La presión á las 
seis de la mañana ora de 706 milímetros; y á las 
doce de 707, continuando el alza.

Provincias.— Disminuyen algo las lluvias, ten­
diendo á desaparecer.

Sube algo, poco, el barómetro en toda la Penín­
sula.

La mar gruesa en parte del Atlántico y en calma 
en elMeditérráneo.

La temperatura mínima corresponde á Zamora, 
1 grado bajo cero, y la máxima á Alicante, 21.

Indicación barométrica'. Buen tiempo.

El S a n to  d e  m a ñ a n a
Martes— San Francisco Javier, de la Compañía 

de Jesús, confesor; Santos Casiano, Crispín, Magi- 
na, Juan, Esteban y Agrícola, mártires; San Sofo- 
nías, profeta; Santos Claudio, su esposa Hilaria y 
sus hijos Jasón y Mauro, mártires.

La misa y oficio divino son de San Francisco 
Javier, con rito doblo mayor y color blanco.

Santa Bárbara (Cuarenta Horas.)—A las ocho se 
manifestará Su Divina Majestad; á las diez, misa 
solemne. Por la tarde, á las tres y media, solemnes 
vísperas de su titular con asistencia del venera­
ble cabildo de señores curas párrocos y ecó­
nomos.

Capilla del Monte de Piedad (callo de San Mar­
tín).—Fiesta solemne á las diez y media, en con­
memoración del 205 aniversario de la fundación 
del Monte de Piedad de Madrid: predicará D. José 
Suárez Faura.

LA POLITICA
Hoy por la tarde se reunirán en el Con­

greso las Comisiones de gracias y pensiones, la 
que entiende en el proyecto de ley sobre uni­
ficación de los plazos de reversión de las lineas 
tranviarias de Barcelona y la de actas.

Esta última continuará el examen de las actas 
graves pendientes hasta terminar su cometido, 
pues se propone que recaiga solución en todos 
los expedientes electorales sometidos á su estu­
dio antes de las próximas vacaciones parlamen­
tarias.

*
El día de ayer fué muerto para la política.
El señor presidente del Consejo de ministros 

ha estado ausente de Madrid, y en el saión de 
conferencias del Congreso reinaba la mayor des­
animación.

Solamente unos cuantos diputados de la mino­
ría solidaria comentaban el final de la sesión del 
sábado y lamentaban entre si que se haya exterio­
rizado tanto su división al discutirse el proyecto 
de reformas de Marina, ya aprobado por el Coa-
greS0‘ jj. ■

Desde hoy, todos los días, á las dos y me­
dia de la tarde, se reunirá la Comisión del Con­
greso que entiende en el proyecto de ley de ré­
gimen de administración local, con asistencia del 
Gobierno y de los diputados que quieran concu­
rrir, para examinar las enmiendas presentadas y 
las que se presenten al articulado del dictamen.

*
Los diputados solidarios han presentado ya 

algunas enmiendas al proyecto de administra­
ción. Hoy, que ya estará en Madrid el señor 
Cambó y otros diputados solidarios, presentarán 
las más importantes, que han sido redactadas en 
Barcelona, y en las cuales están comprendidos 
ios puntos principales de las aspiraciones de di­
cha minoría.

sfí
El ministro de la Gobernación, hablando esta 

mañana del viaje del Sr. Maura, ha quitado im­
portancia al accidente del automóvil comunicadc 
por algunos corresponsales.

Según el Sr. Lacierva, al pasar el coche con 
alguna velocidad por una pequeña ondulación 
del plan de la carretera, saltó, causando al seño; 
Berge la contusión que se menciona en los tele­
gramas.

*
Aunque el Sr. Lacierva cree que antes de lle­

gar las vacaciones estarán aprobados en ambas 
Cámaras los presupuestos, ha asegurado esta 
mañana que si esto no sucediera no se suspen­
derían las sesiones de Cortes hasta la total apro­
bación de la obra económica del Gobierno.

DOS TEATROS
P R O V I N C I A S

L a C arolina. En el teatro Carlos III actúa 
la compañía cómico-dramática de! primer ac­
tor Sr. Arroyo, obteniendo el creciente favor del 
público por su esmerado trabajo.

L inares. Ha celebrado su beneficio en el 
teatro San Ildefonso el director de la compañía 
cómico-lírica D. Salvador Orozco, recibiendo mu­
chos aplausos y regalos.

Entre las obras últimamente estrenadas figuran 
los entremeses de los hermanos Quintero, titula­
dos La bella Lucerito y Nanita, nana... y la zar­
zuela en un acto, de los Sres. López Silva y 
maestros Chueca y Fontanals, El estudiante.

Todas tres, singularmente la última, fueron del 
agrado del público.

Esta noche, con El estudiante, La reina mora, 
La edad de hierro y1 El tambor de granaderos, 
se despide la compañía.

S an tan d er. Con mediano éxito se ha estre­
nado Los veteranos. En la interpretación sobre­
salieron la señorita Rovira, la señora González y 
los Sres. Lacasa, Muñoz é Ibarróla.

Salam anca. Gazpacho andaluz ha sido 
una de las últimas obras puestas en escena en el 
teatro Liceo, proporcionando aplausos á la seño­
ra Querol y al Sr. Ligero.

B arcelona. En el teatro EIdorado ha estre­
nado la compañía Larra-Balaguer la refundición 
de Morada histórica. Gustó.

La ejecución fué irreprochable por parte de 
los dos mencionados artistas y del Sr. Zorrilla.

S antiago. Sigue su provechosa temporada 
en ésta la compañía del Sr. Montijano.

Ha estrenado hace unos días el monólogo 
¿Cómo será’L.., original del distinguido periodis­
ta D. Antonio Fernández Tafall, que gustó mu­
cho al DlMca y fué bien interpretado por la se­
ñorita Oircg9F

H uerca*  O vera. La compañía de zarzuela 
de D. Ricardo Laguna y D. Juan Lucas está rea­
lizando una buena campaña, siendo aplaudidas 
las tiples Enriqueta Sánchez y Felisa Zabala, Li 
tiple característica Amalia'Latorre y ios señorea 
Segura, Zabala, Catalán, Almela, Rogel y Sola­
no, en unión de los directores citados. ’

A révalo . En el Centro Instructivo ha de­
butado la compañía cómico-lírica que dirige don 
. osé Pursell, en ia que figuran las tiples señori­
tas San Martín, Fernández y Rocafull y el tenor 
Angoloti.

Pusiéronse en escena La reina mora, Los gra­
nujas y Ruido de campanas, escuchando en to­
das grandes y merecidos aplausos.

Para anoche se anunciaban La nieta de su 
abuelo, La macaiena y Los'guapos.

ESPECTÁCULOSJ’ ARA MAÑANA
Real.—No hay función.
KNpauo]—A las 9.—6.° lunes de moda.—Milita­

res y paisanos.
comedia.—A las 9.—Triplepatte.
Princesa.—A las 9.—Gente conooida (reprise).
«irán Teatro.—A Jas 9.—Bohemia.—Los chorros del oro.
Zarzuela.—A [las 7.—El maestro Campanono.— 

Lola Montes. —Cavallería rusticana. — La patria chica.
Apolo.—A las 7.—Los píoaros celos.—El niño de 

San Antonio.—¿Quo vadis?—EJ oabo primero.
Ksiava.—A las 7.—El rey del valor.—Colorín 

Coloraq...—El ratón y La feliz pareja.—La alegre 
trompetería.

Cómico.—A las 7.—La edad de hiorro — Bohe­
mios.— Los falsos dioses.—El señorito.

Parish.—A las8 y Ij2—Los dospilletes.
Novedades.—-A las 6.----La tía Javiera.—El ba­

rón de la Chiripa.—Alma negra.—Los granujas.— 
La tía Javiera.

ideal Poitstil».—A las 5 y 1x4.—Amor á oscu­
ras.—¡Nicolás!—Los incasables.

, : V

ELIXIR ESTOMACAL
DE SAIZ DE CARLOS

Lo recetan los médicos de todas yts naciones; es 
tónico-digestivo y antigastrálgico; c u r a  el 98 por 
1(10 de los enfermos del e s tó m a g o  é in te s ­
tinos ,- aunque sus dolencias sean de más de trein­
ta años de antigüedad y hayan fracasado todos los 

, demás medicamentos. Ouna el dolor de estómago, 
.Jas acedías, ágqgs de boca, vómitos, la indigestión, 
las dispepsias, estreñimiento, diarreas y disentería, 
dilatación del estómago, újeeras de^ estomago, neu­
rastenia gástrica, hiperclorhidria, JTnemfa y clorosis'

con dispepsia; las cuna  porque aumenta el ape­
tito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come 
más, digiere mejor y hay mayor asimilación y nu­
trición completa. Ouna el mareo del mar. Una co­
mida abundante se digiere sin dificultad con una cu­
charada de E l ix i r  de S á iz  do Omnlos, de 
agradable sabor, inofensivo lo mismo para el en­
fermo que para el que está sano, pudiéndose tomar 
á la vez que las aguas minero-medicinales y en sus­
titución de ellas y de los licores de mesa. Es de

éxito seguro en las diarreas de los niños en todas 
sus edades. No sólo cu n a , sino que obra como 
preventivo, impidiendo con su uso las enfermeda­
des del tubo digestivo. Once años de éxitos cons­
tantes. Exíjase en las etiquetas de las botellas la 
palabra STOM ALIX, marca de fábrica registra­
da. Laboratorio químico-farmacéutico, calle de ~ 
rrer del Río. De venta: Calle de Serrano, 
raacia, Madrid, y principales de España, Euro?

i l  mejor aperitivo
Vino Pinedo

a n u n c i o s

y esquela» de defun­
ción, novenario y ani­

versario,
«n varios poriódioos com­
binados, á proaios muy 
económicos, los Public* la

Sociedad General
DE ANUNCIOS

6, ALCALA, 6
Madrid.—Teléfono 517 

T a r i f a s  g r a t i s  co dan
y ouyían á quien las pida.

Pastillas Crespo
DE ¡fflESSTOL ¥  CO CHIMA.—Para evitar las enfermedades de !a garganta, deben usarse 
siempre estas pastillas, que no contienen opio ni sus compuestos; no ensucia el estómago, 
quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan y son muy agradables al joaladar. 
l ia  Sos s o  c a im a  á  Sa p s n m e ra  p a s t i l la .-V e n ta  en todas las farmacias y drogue­
rías, á p e s e t a s  8,50 8a c a ja .

Agentes generales: Pérez, Martín Velasco y Compañía, Ayala, 7. Madrid

7K IX DEZUAZAGOITIA
ADMINISTRADOR

:U y : : Y Y m  ; : V ' i
10.000.000 Ptas. -  Barantía: 12.000.000

SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS
Vida-Lentas- Incendios - M arítim as - V  alores - Paquetes - M ere anclas

y p i i d L

DIRECCION GENERAL: MADRID, -  Totuán, 17 y  19 y  P r e c ia d o s ,  3 , p r in c ip a l .

SANTIAGO M ATA IX  \

PRECIOS IDE SUSCRIPCION

Provincias: 6 ptas. trimestre; 10, semestre; año, 20. 
Portugal: trimestre, 7,50 ptas.; semestre, 16; año, 30. 
Extranjero:Unión Postal,trimestre, 10 ptas ¡semestre, 20; 

año, 40. No comprendidos en la misma, trimestre, 15 ptas.; 
semestre, 30; año, 6CK;

E L  M U N D O  I
-asa; v r  WMÉM á— — —  ' U í ■

TARIFA IDE -ZVltTTTINICIOS

Línea del cuerpo siete en cuarta plana: 40 céntimos.
Reclamos en tercera plana: Una peseta línea del cuerpo 

ocho.
Noticias: Dos pesetas línea en tercora plana.
Comunicados é informaciones, á precios convencionales.

T J iÑ r j íL
en el tratamiento de la nitro-celulosa para la fabricación de 
explosivos y  otros productos.

Sistema LU C E  & CB.OSS
Con privilegio en España.
30 de Noviembre 1398.—Núm. 23.254,
Se reciben órdenes en la calle do
Pn im , 16, p r im e r o  d e re c h a »- MAE! fSSB

IiOCROflO (R ioja)
SUCURSALES EN

MADRID, BILBAO y  BARCELONA
depósitos |

ADBISISTRAMÓN

Calle de San Marcos, 37
¡IBDACCIÓN

Pasaje de la Alhanitira, I
! ENCENDEDORES DE CIGARROS
i do bolsillo; los mojoros y legítimos J»tn*l.EX. Tres docemís, 
|25 pesetas; una docena, 5 pesetas. Pedidos, acompañando su 
(importe, á Soler y Sol«r, Mayor, 7, CasteUóu,

-■'t
Ayuntamiento de Madrid
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AU TO M OV ILISM O — CICLISM O 
FOOT-BALL-GOLF 

HÍPICA — AEROSTACIÓN 
TENNIS — PESCA

CRÓNICAS DE CAZA 
ESGRIMA—TIRO -  ATLETISMO 

REGATAS—LUCHA 
SKATING-NATACIÓN—PELOTA VASCA 

TURISM O

C R O N I C A

i iM ia  i ln ip iiÉ
U n QPti<3ulo d e  “ E l P a ís" , p u e p x a  y  

a le g r ía . E l h u m o r ism o  y  la  fisiolo>- 
g ía . L a  lá g r im a  lír iea . V e n tu r o so  
p o rv en ir
Nuestro querido colega El País encabeza su 

hoja deportiva con una crónica bien pensada y 
bien escrita, en la que se alude á un escritor jo­
ven—no se sabe quién es,—á consecuencia de 
cierto articulo contra ios sports. Es decir, el jo­
ven literato en cuestión hace ascos á todo lo que 
sea ejercicio varonil, de fuerza y destreza, ga­
llarda demostración de vigor y de salud 

No se compadecen las ojerosas palideces de 
clorosis con el cultivo de la fuerza muscular, que 
es la alegría, la confianza en el triunfo, la segu­
ridad en la lucha per la vida. Al cronista de El 
País, Sr. Fernández Zabala, le asombran estos 
desdenes de la juventud cuita al sport Paro nos­
otros le daremos una breve explicación, una ex­
plicación doble: la anemia que pretende erigirse 
en estética y el horror ai agua.

La suciedad y la pobreza de sangre originan 
el odio á la violencia, al ejercicio sano y al aire 
libre. Juventud de café, y de café con media tos­
tada; de melenas si:i peinar, de dientes negros, 
de rostro grasiento, no puede tener el exceso de 
vida necesario para transformar el interno vigor 
en gesto activo, dominador y alegre. Todo ello 
se arreglaría pronto con el empleo terapéutico 
del hierro, del güeerofosfato, de las duchas irías 
y de nna bien condimentada y nutrifiva ración 
diaria de sustancias comestibles.

No pretendemos hacer humorismo á costa de 
la pobreza material y fisiológica.

Protestamos de que un hombre débil cualquie­
ra afirme que todo debe ser debilidad, y que en 
los mareos y desvanecimientos de languidez hay 
más belleza que en un asalto de armas ó en una 
partida de foot-batt. No, amigo, no. Vosotros, 
pálidos jóvenes, efe vivir nocherniego y techu- 
cesco en los divanes muelles y habitados de los 
cafés, comentando ia postrera lágrima lírica de 
Juan R. Jiménez, hacéis bien cu no preferir á eso 
los deportes. Es cosa del temperamento. Pero 
nada más. ¡Ahí acaba vuestra misión, almas 
azules!

Lo contrario tiene ia encantadora gracia del 
hombre desnudo que ensayase una sonrisa des­
deñosa ante los trajes de Medrano, nuestro Jorge 
Brumwel; ó del que ante un plato de judias di­
sertase con voz débil y argumento decisivo sobre 
la vanidad de! foie gras.

La afición á los deportes es propia de hom­
bres fuertes y de pueblos fuertes. Por fortuna, 
entre los decadentismos que han llegado á Es­
paña de fuera, ha venido también la aficción al 
foot-batt, al tennis, á la bicicleta, á la natación. Si 
esta influencia llegase por fin á la enseñanza ofi­
cia! y fuese verdaderamente obligatorio cursar 
durante todos los años de estudio la gimnasia y 
se estableciesen campeonatos y premios, pronto 
cambiaría de aspecto esta vida nuestra. Y á la 
salud física correspondería el temple espiritual.

Aplaudimos e! sentido que informa la crónica 
de nuestro colega, y pensamos de igual modo. 
¡Ojalá ía difusión de los deportes en España sea 
cada vez más grande! A eso, y sólo á eso, podre­
mos deber una esperanza en más venturoso por 
venir.

lio  m ism o  q a e  e n  E sp a ñ a
Los grandes boálevares, como las caites de 

Madrid, se ven frecuentemente ensangrentados 
con los accidentes de automóviles.

No hay que culpar al vehículo, sino á quien lo 
dirige, y será preciso que un estrecho reglamen­
to de chauffeurs venga á determinar quiénes 
son los que, por su pericia, pueden ser autoriza­
dos para manejar el volante, y quiénes, por falta 
de preparación, deben ser rechazados de este 
examen.

Del último accidénte ha sido víctima un em­
pleado de camionaje de la Compañía de ferroca­
rriles del Nord, que cruzaba tranquilamente de 
una acera á otra en una de las vías más céntri­
cas de París, cuando se le eclió encima, á toda 
marcha, un auto-taxi, arrastrándole delante del 
capot una distancia de 100 metros, para ir á es­
trellarle sobre el tronco de un árbol de la calle.

El automóvil fué ú parar de rechazo sobre una 
frutería, destrozando el escaparate.

El empleado víctima del accidente, llamado 
León Davenne, murió en el acto, y el público 
trató de iynchar al chauffeur del auto-taxi.

D E  E S G R I P H
El maestro Sanz, en la hoja de los Lunes det 

Sport que publica el Heraldo de Madrid, se la­
mentaba del decaimiento de la esgrima y hacía 
un llamamiento á algunos aficionados solicitando 
el apoyo de su dinero y el de sus ideas.

Estamos conformes con el maestro Sanz en 
que la esgrima decae; estamos conformes en que 
«hay que hacer algo.»

El maestro Sanz es un romántico de la esgri­
ma; ve que su arte muere y no se resigna á per­
manecer inactivo, á no llevar algún auxilio para 
salvar, ó siquiera para prolongar la vida de! no­
ble arte. Y o, que también soy un romántico y 
que adoro ese arte con vehemencias de enamo­
rado, veo como el maestro Sanz que la esgrima 
decae; pero yo lie de permanecer inactivo, porque 
no tengo, ¡pobre de mi! ni personalidad ni influen­
cia para detener su derrumbamiento. A lo que no 
me resigno es á permanecer callado; yo he 
de decir aquí lo más claro que pueda quién ó 
quiénes lian matado á la esgrima y con qué arma 
¡a han matado. ¿Por qué he de asistir á su entie- 
ii'o y no he de decir quién la asesinó?

X
Ei florete es un arma cuyo aprendizaje es 

árido, pesado, ¿á qué negarlo? Se necesitan va- 
; ios meses de trabajo para que ei maestro, si es 
concienzudo y se preocupa por que llagamos 
armas con corrección, nos autorice á tirar asal­
tos. El florete es un arma elegante: es muy bo­
nito, muy académico un asalto á florete; pero 
para poder hacerlo se necesitan meses, muchos 
meses, años, varios años de trabajo incesante y 
rudo. Con el florete no se lucen los discípulos 
al año de tomar lecciones. Un aficionado moder­
no no toca fácilmente con la punta de su florete 
á un aficionado antiguo.

Por eso el florete es desdeñado.
Y luego, si tratáis de convencer á uno de estos 

aficionados de la última hornada que menospre­
cian ei florete, os contestará:

--¡Si no se bate uno á florete;... qué demonio!
Los discípulos se cansan, pierden la constan­

cia, la fe, y dejan de hacer armas. Estos discípu­
los son los que han ido á la Sala por la preocu­
pación del duelo, no porque vieran en la esgrima 
un deporte como otro cualquier deporte, como el 
golf, como la equitación. Estos discípulos son 
más de los que se cree; pero estos discípulos 
son los que desdeña cualquier maestro de anuas 
desde el fondo de su conciencia profesional. Las 
Salas de esgrima—cansado estoy de decirlo y de 
escribirlo—no son escuelas de duelistas. La es­
grima es un deporte—¡y va de mil!—Claro está 
que el que es fuerte en armas lleva al terreno 
más probabilidades de vencer; pero ei verdadero 
aficionado, el que da lustre á su Sala, hace ar­
mas porque ha sabido encontrar en ellas un ejer­
cicio que da salud á su cuerpo, un ejercicio que 
no es tan material como la gimnasia, ya que es 
un ejercicio que hace trabajar tanto al cerebro 
como á los músculos. La esgrima es un arte, y 
un arte tan complicado como el de la pintura ó 
como el de la música. (No se indignen ustedes, 
señores intelectuales.) El «noble arte de la es­
grima* no es llamado noble por la nobleza de sus 
ataques, porque no hay tai nobleza en las fintas 
y engaños; es noble e! arte de la esgrima porque 
es intelectual, sí, señores, y hay una diferencia 
enorme entre el arte de ia danza (arte de los 
niest v eJ arte de las armas (arte de cabeza).

Decía que los discípulos—algunos—se cansan 
y desertan de las Salas á los pocos meses de 
empezar á trabajar. Los maestros entonces han 
tenido que pensar en retener á esos discípulos 
desanimados y en atraerse otros nuevos; han 
procurado hacer menos pesadas las primeras lec­
ciones, han querido que los principiantes tuvie­
ran éxitos, aunque ficticios, á los pocos días de 
lección, y para eso Ies lian puesto una espada en 
la mano desde el primer día y les han autorizado 
á qtte tiren asaltos ai poco tiempo.

Claro está que con eso el alumno no adelanta 
nada; lo que aprende en la lección se le borra eu 
el asalto, y cuando ataca se tira con el brazo en­
cogido, no parte á fondo, se cae á fondo y desde 
él no se levanta con rapidez; en una palabra: 
hace una figura ridicula, deplorable. Pero en 
cambio, toca alguna vez que otra á su contrario, 
que lleva años de trabajo; cuando su contrincan­
te Le hace un ataque, él cierra los ojos, aprieta 
los dientes é instintivamente estira: su brazo. El 
contrario por casualidad ha sido tocado en la 
mano; ¿pero es esto esgrima? El cree que sí, y 
el maestro, si no lo cree, piensa en que un discí­
pulo menos representa 30 ó 40 pesetas de menos 
también á fin de mes, y aplaude los rápidos pro- 
gi esos de su discípulo. Pero en su cara podría 
verse, con un poco de observación, un gesto de 
escepticismo: es que piensa en la ironía de la 
vida. Es el sastre ó el casero interponiéndose 
ante sus ideales; él, que ama la esgrima, con ro­
manticismos de un caballero del siglo xiv, se ve 
obligado á matarla.

Yo no os critico: os compadezco. La vida me 
ha enseñado á hacerme cargo de muchas cosas: 
soy un comprensivo.

No os critico, pero no puedo dejar pasar en si­
lencio que sois vosotros, ios maestros, los que 
habéis matado la esgrima. Habéis querido tener 
muchos discípulos y no os ha importado tenerlos 
malos, prostituyendo ese arte que vosotros, tnás 
que nadie, debíais haber tenido buen cuidado de 
no rebajar con vuestros afanes mercantiles.

Habéis hecho con la esgrima lo que los pelo­
taris con su juego: lo habéis hecho decaer de 
una manera que me da grima é indignación.

Eu los frontones se juega ahora de una mane­
ra sucia; tienen la pelota diez minutos en la cesta 
antes de lanzarla. En las Salas de armas no ha­
brá ya dentro de poco tiempo ningún artista de! 
florete, ningún mantenedor de la escuela clásica, 
correcta, elegante. Los de ahora se creen que 
con poner la punta y tocar en la mano ya saben 
bastante, y se limitan á eso.

Haced armas, maestros; haced lo que se llama 
esgrima y la esgrima no morirá. Aún tiene algo 
de vida: aún hay esperanzas de que resucite; pero 
no. lo habréis de conseguir con copas ni diplo­
mas. Del discípulo que trabaje sin verdadera afi­
ción, del discípulo que trabaje únicamente por 
ganar una copa, no se puede sacar gran cosa.

Copas da la Sociedad de Esgrima; no es por 
fafía de copas que muere la afición.

Sois vosotros, los maestros, los homicidas, y 
desde aqui, señalándoos con el dedo á todos, os 
digo:—«Todos ea eíla pusisteis vuestras manos, 
y como estoy limpio de toda mancha—á esto 
nada más me refiero ¿eh?—puedo tiraros la pri­
mera piedra.»

BÁCH/LI

Cacerías deja semana
U n a m ó n ten la

El conde de Vaidelagrana, el entusiasta propa­
gandista de la caza, que bien puede figurar á la 
cabeza de nuestros virtuosos de ia cinegética, 
ha congregado estos dias en su finca Cabañe­
ros, situada en el centro de la abrnpta sierra 
toledana, á un buen golpe de certeras escopetas 
madrileñas que han causado algunas bajas entre 
las reses de aquel coto.

El duque de Arión, el marqués de Villaviciosa 
de Asturias, el marqués de Viana, el de Valver- 
de, el duque de Prim, el marqués de Mendlgo- 
rría y los Sres. D. Ramón Echagüe y D. Fede­
rico Luque, formaban la brillante partida que 
había de entendérselas con los ciervos y jabalíes 
toledanos.

Entre los ilustres nombres apuntados figuran 
laureadas escopetas de reconocida fama, que pu­
sieron en esta batida á gran altura el nombre de 
los tiradores madrileños.

Cabañeros es una extensa finca de 70.000 
fanegas de superficie, cantidad de monte que, 
aun cuando se dice muy pronto, cuesta algún tra­
bajo de recorrer y de ojear. Precisamente en su 
extensión inmensa y en el cuidado inteligente 
con que atiende el conde de Vaidelagrana á su 
repoblación, es en lo que estriban ia abundancia 
de reses y sus maravillosas condiciones cinegé­
ticas.

Los invitados llegaron á aque! coto el día 20, 
y aun cuando el tiempo no se mostró muy favo­
rable en los primeros dias, la animación no de­
cayó un solo momento entre los fuertes cazado­
res, que en cinco jomadas cobraron 34 reses, de 
ellas 11 ciervos y 23 jabalíes. Dos linces vinie­
ron á aumentar el número de piezas muertas.

Los tiradores, satisfechos del resultado de la 
excursión, y complacidísimos de las atenciones 
de que fueron objeto por parte de! propietario 
de la finca, abandonaron Cabañeros el día 26.

Cuatro automóviles condujeron á los afortu­
nados cazadores á sus respectivos destinos.

El duque de Arión llevó en el suyo al marqués 
de Valverde hasta su finca de Malpica. El mar­
qués de Viana al duque de Prim á sus posesio­
nes de Moratalla. El conde de Vaidelagrana tra­
jo á Madrid en su magnífico Panhard 60 al mar­
qués de Mendigorría, y eu otro auto vinieron 
también á Madrid el marqués de Villaviciosa, 
D. Ramón Echagüe y D. Federico Luque.

De c a z a  m e n o r
En el soberbio coto La Encomienda, propie­

dad del marqués de Fuensanta, y tenido en 
arrendamiento por la Sociedad de caza que for­
man ios Sres. Sanjuanena, Sanginés, general He­
rrera Dávila y conde de Vaideláguila, se está ve­
rificando estos dias una cacería de perdices.

Acompañan á los propietarios en su expedi­
ción los Sres. Villalba, Beruete, conde de Torre- 
jón, D. Jacinto Martos y el Sr. Taramona.

Esta dehesa, situada en la provincia de Cuen­
ca, tiene una extensión de 5.000 fanegas, y es 
abundantísima en caza menor.

Esta noche regresarán los excursionistas, y 
oportunamente daremos cuenta del resultado de 
la cacería.

BRA GELONNE
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D opoutes p o r tu g u e s e s
Hoy domingo se verificará en Lisboa un paseo 

velocipédico, organizado por ei Columbia Cicle 
Grupo, que desde luego ha de verse animadísi­
mo. La excursión tendrá lugar en el pintoresco 
Mont Estoril y será el principio de un movimien­
to ciclista en la capital lusitana, donde las Socie­
dades deportivas se proponen estimular la afi­
ción y levantar los decaídos ánimos ciclistas.

De otro original concurso deportivo nos da 
asimismo cuenta la Prensa portuguesa. Se trata 
de una carrera de patos, que se verificará el do- 
miugo 8 de Diciembre en la Avenida da Liber- 
dade, organizada por los empleados de comer­
cio. Como ei diario lusitano de donde tomamos 
la noticia, aun cuando la da gran importancia, no 
se extiende en detalles; quedamos en la duda de 
si los corredores son los patos ó los dependien­
tes de comercio.

El día sportivo
Esta mañana, á las nueve, se ha jugado en ei 

campo del «Madrid Foot-ball-Club» un intere­
sante partido entre el primer equipo de esta So­
ciedad y ei primero del «Ikai».

En el campo que posee el «Atlethic Club» jun­
to á las tapias del Retiro, se ha fugado también 
otro partido entre el segundo equipo del «Atle­
thic* y el segundo de «Escuelas Madrileñas».

Del «Campeonato Escolar» se lian jugado asi­
mismo hoy tres partidos entre los equipos in­
dustriales y Minas, Medicina y Derecho y Ca­
minos y Agrónomos.

EL SPO RT EN LA GUERRA 
« ■■■ " " ■ ■—»

Automovilismo militar
E l cab a llo  y  e l  a u to . Líos pirím epos c o c h e s . O rg a n iza c ió n  d e l se r v ic io . 

Lia e s c u e la  d e  c h a u ffe u r s . S e r v ic io s  p restados . E l C en tro  E lec tro técn ico » 
Líos  m e c á n ic o s  d e l R ey . Lío s  a u to m o v il is ta s  v o lu n ta r io s . S p ort y  P a tr ia

La utilidad de! automóvil en la guerra es 
ya un axioma militar.

La máquina moderna constituye una ne­
cesidad imprescindible en los modernos 
combates, y el progreso en el armamento y 
en los elementos todos de ataque y de de­
fensa no podía menos de reflejarse en cuan­
to á los medios de comunicación afecta.

Cuando no* servimos de la telegrafía sin 
hilos, cuando los prodigios todos de la me­
cánica y la física vienen á ponerse al servi­
cio del Ejército, el sistema de locomoción no 
podía quedar atrás, y era fuerza que paten­
tizara su armonía con el general progreso 
de la guerra.

E! gran paso está dado; ya el auto forma 
parte de! equipo militar de las naciones, y et 
corcel más ó menos brioso que llevaba á 
los generales á la victoria, sera reemplaza­
do por el motor víbrame y potente, que 
acaso con menos gallardía, pero con segu­
ras ventajas eo la práctica, permitirá á los 
jefes de un Ejército recorrer las líneas de 
combate y favorecer la rapidez de las ma­
niobras con la celeridad de comunicación 
tan necesaria.

Con esto tal vez la airosa figura del cau­
dillo pierda mucho de su visualidad más 
pintoresca; pero es un signo de progreso la 
atención que en la ciencia de la guerra se 
presta actualmente á lo trascendental des­
preciando lo accesorio.

En el Ejército español cabe al brillante 
Cuerpo de Ingenieros la honra de haber ini­
ciado y fomentado la creación de este ser­
vido, que á cargo del Centro Electrotécnico 
y de Comunicaciones, viene funcionando 
con tan visibles muestras de sucesivo pro­
greso.

La base para la organización del automo­
vilismo militar vino á prestarla el donativo 
espléndido del distinguido capitán de Caba­
llería conde de Cabrillas, que* con despren­
dimiento que le honra, cedió en 1903 al en­
tonces 2.° regimiento de Zapadore-mina- 
dores, un automóvil Peugeot de 12 H.-P. 
primero, y otro de la misma marca y doble 
fuerza más tarde.

Estos dos coches eran en aquel tiempo la 
última palabra del progreso en la construc­
ción. La casa Peugeot los fabricó por en­
cargo especial del conde, no sin poner algu­
nos inconvenientes para cumplir el pedido, 
pues los motores que entonces se construían 
no solían pasar de siete caballos de fuerza.

En su debut, el primero de estos dos ve­
hículos, el 12 H.-P., corrió la prueba París- 
Ostende, en la que obtuvo el triunfo.

La posesión de estos dos coches por el 
Cuerpo de Ingenieros, dio lugar á las pri­
meras aplicaciones del automovilismo á los 
servicios de guerra en España, y fué preciso 
instalar un taller de reparaciones para aten­
der á su conservación y perfeccionamiento, 
así como á la instrucción del personal en­
cargado de manejarlos.

Con gran actividad y con notoria inteli­
gencia fué prontamente montado este g a ra ­
ge., y en él se hicieron provechosos estudios 
y notables mejoras en los coches, tales como 
el cambio de suspensión en el 24 H.-P., la 
provisión de a llum age  eléctrico en el coche 
pequeño y otros perfeccionamientos de de­
talle que dotaron á los automóviles de los 
progresos que sucesivamente venian intro­
duciéndose en la industria.

En brevísimo tiempo el personal de Inge­
nieros recibió la instrucción necesaria para 
el manejo de los autos, y en cuanto los 
chauffeurs se encontraron en disposición de 
conducirlos, empezaron á prestar su servi­
cio, empleándolos en distintas revistas y 
maniobras militares el jefe del Estado Ma­
yor Central, el capitán general y el general 
gobernador de Madrid.

Más tarde, en Octubre de 1904, el gene­
ral director de Ingenieros empleó este mate­
rial por primera vez en España, utilizando 
los coches en las maniobras generales, para 
visitar las fuerzas, recorriendo todaia zona 
comprendida entre Aranjuez, Manzanares, 
Ciudad Real y Argamásilla de Calatrava.

El día del fallecimiento de S. A. R. la 
Princesa de Asturias prestaron asimismo 
estos vehículos importantes servicios, reco­
rriendo ese día el coche pequeño más de 
140 kilómetros.

En las maniobras, ejercicios preparatorios 
y revistas verificadas en Carabanchel con 
motivo de la visita del presidente de la Re­
pública en 1905, fueron también utilizados 
los dos Peugeot, poniendo bien de relieve 
su utilidad, así como ia pericia de los inge­
nieros encargados de su conducción.

Las sucesivas experiencias que se han 
venido haciendo con los coches han puesto 
de manifiesto su indudable utilidad y su ne­
cesidad imprescindible en campaña, por lo 
que era preciso extender su radio de acción 
y facilitar á todos los Cuerpos de Ejército 
su completa instrucción automovilista.

Atendiendo á esto, en l.° de Julio de 1906 
se dispuso que se encargara de este come­
tido el Centro Electrotécnico de Ingenieros, 
donde definitivamente se lia instalado la 
escuela de chauffeurs, un completísimo ta­
ller de reparaciones y una amplia cochera 
para los automóviles.

A la amabilidad y exquisita cortesía del 
notable ingeniero y profesor de aquella Es­
cuela, capitán D. Ricardo Goytre, debemos 
el haber podido visitar minuciosamente to­
das las dependencias de aquel Centro y el 
habernos formado altísima idea de la impor­
tancia que para el automovilismo en gene­
ra!, y para sus aplicaciones al Ejército sin­
gularmente, representa la enseñanza teórico- 
práctica que allí se obtiene.

El Sr. Goytre comparte con el distinguido 
oficial del mismo Cuerpo D. Guillermo Or­
tega las tareas de la instrucción de los 
alumnos.

La enseñanza automovilista consta de dos 
cursos, que duran tres meses y medio cada 
uno, aprobados los cuales los alumnos reci­
ben el titulo de mecánico-automovilistas, 
titulo al que el Real Automóvil Club de Es­
paña presta validez con su reconocida auto­
ridad, como lo prueba el hecho de haber 
pedido un chauffeur para su servicio el pre­
sidente de ia Sociedad conde de Peñalver.

Otros distinguidos miembros de este Club 
han solicitado también mecánicos para sus 
coches, y la fama de la Escuela de automo­
vilistas se agranda cada día.

Nuestro joven Monarca, tan atento á la

perfección de todos sus elementos deporti­
vos, sólo emplea mecánicos procedentes de 
este Centro. Ultimamente tiene cinco chau­
ffeurs á su servicio, y tiene pedidos tres 
más á la brillante Escuela.

Hace poco el Cuerpo de Ingenieros ha 
aumentado la dotación de automóviles del 
Ejército con la reciente adquisición de dos 
magníficos coches, un Panhard 35 H.-P. y un 
Itala de igual potencia. El primero está mon­
tado con carroserie limousine y á doble fae­
tón el segundo.

Una fábrica alejnana, la N. A. G., cons­
truye actualmente para el servicio del mi­
nistro de la Guerra una limousine 45 H.-P., 
cuya carroserie está dotada del mayor con­
fort y perfeccionamiento.

El coche tendrá cama, mesa, colocación 
para roses y sables, lugar para las armas y 
cuantos detalles puedan hacerse compati­
bles con la capacidad del vehículo.

Estos proyectos y el atento cuidado é in­
teligente celo con que en el Centro Electro­
técnico se mira cuanto con la instrucción de 
los mecánicos y entretenimiento de ios co­
ches se relaciona, dan á entender bien claro 
que nuestra nación no ha de quedarse reza­
gada en este movimiento de progreso, en 
esta nueva orientación que ha de llevarla á 
adaptar á los servicios de guerra las moder­
nas conquistas de la ciencia, no sólo en 
cuanto al armamento y medios de ataque se 
refiere, sino también en lo que á la rapidez 
de comunicación afecta, complemento indis­
pensable en la organización de maniobras 
de campaña.
E l C uerpo da a u to m o v il is ta s  V olun«  

ta r io s
El Real Automóvil Club de España, con 

su dignísimo presidente á la cabeza, y lo 
más distinguido del automovilismo español, 
secundando el movimiento, han venido tam­
bién á prestar su concurso en esta obra, 
añadiendo á los elementos con que el Esta­
do cuenta la enorme suma de sus fuerzas, 
que tan excelentes servicios vienen prestan­
do, y pueden prestar, en caso de guerra.

Este año, y por Real orden de 10 de Ju­
nio, ha sido creado el Cuerpo de automo­
vilistas voluntarios, que viene á dotar al 
Ejército de un refuerzo de material inmejo­
rable, ahorrando a! Estado nuevas adquisi­
ciones de vehículos, y sobre todo poniendo 
al servicio de la Patria personal competen­
tísimo é idóneo que lleva á los trabajos de 
campaña la emulación y el entusiasmo más 
desinteresado.

Los automovilistas de este Cuerpo usan 
uniforme gris y encarnado, y han prestado 
ya sus servicios militares en las maniobras 
de Galicia el conde de San Román con un 
24 caballos, el marqués de Montesino con 
un 40 y D. Alfredo Moreno y D. Manuel 
San Román con sus respectivos coches.

El porvenir de este sistema de comuni­
cación en guerra es por todo extremo bri­
llante; la organización de estos servicios no 
puede ser más acertada.

Por ello no hemos de regatear nuestro 
sincero aplauso á cuantos toman parte en 
esta obra, á cuantos cabe la gloria de colo­
car nuestra nación á la altura de las que 
siguen la marcha de progreso y de civi­
lidad.

El Cuerpo de Ingenieros militares en ge­
neral; el jefe del Centro Electrotécnico te­
niente coronel D. Rafael Ravena; el jefe de 
instrucción, comandante D. José Tafur, y los 
capitanes encargados de la'enseñanza don 
Guillermo Ortega y D. Ricardo Goytre, á 
cuyo inmediato cargo está encomendada la 
instrucción del personal, son los que más 
directamente merecen nuestros plácemes; y 
en cuanto al Club español de automovilis­
tas, todo lo que digamos en su elogio será 
escasa justicia que se haga á los que, armo­
nizando el sport con los deberes del ciuda­
dano, colocan con tan bello gesto sus ele­
mentos de diversión al servicio de la Patria.

JOSÉ LUIS BARCELÓ
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IONOIEHTO Á LEYASSOR
Itos en em istas p a n is ie n s e s . L lu v ia  y  

p a r a g u a s . D i s e u r s o s  y  l l u v i a .  
¿Q uién  fu é  L e v a sso r ?  H isto r ia  d e l 
a u to . L e v a s s o r  v íe t im a  d e  s u  in ­
v e n to . C o lab orad ores de L ievasson
El día 26 se ha inaugurado en París otro mo­

numento escultórico: la estatua á Emilio Levas- 
sor. La mañana estaba lluviosa, dicen ios perió­
dicos franceses; los cronistas de esos periódicos 
describen con este motivo una vez más la maña­
na, la lluvia, y asocian estas dos ideas en la más 
compleja de mañana lluviosa.

Entran después en disquisiciones acerca del 
público mirón, de los oradores fáciles sobre su 
tribuna de percalina con los colores de la bande­
ra de Francia, y, por fin, entonan su correspon­
diente elogio al difunto Emilio Levassor, hombre 
á quien los sportmen de todo el mundo admiran. 
El monumento se eleva en plena calle, en la 
Porte Maillot, y la obra artística fué trazada por 
el gran escultor Dalou y terminada, á la muerte 
del maestro, por su discípulo Camilo Leferre.

La multitud, bajo sus paraguas chorreantes y 
relucientes, oía los discursos que pronunciaron 
en representación de entidades distintas: el ba­
rón de Zuylen, por el A. C. F.; M. Pierres Grif- 
fard, por el Comité del monumento; M. Lampué, 
presidente del Consejo municipal; M. Pieté; M. 
Pené Panhard; M. Loreau; M. Garnier y M. May- 
bacli. Todos coincidieron en cuanto á señalar la 
emoción producida por la primera salida del co­
che Levassor núm. 5.

Ocurrió el hecho que había de transformar 
toda la vida, infundiendo el loco amor por la ve­
locidad, por el^vértigo, hace quince años. La pa­
labra «automóvil» no era de corriente empleo 
aún; á un automóvil de entonces se le llamaba 
«coche sin caballos». Levassor tenia una fábrica 
en Ivri.

Entablóse por aquella época una terrible lucha 
entre dos clases de coches automóviles: los de 
vapor y los de esencia. Todos ellos llevaban el 
motor en la parte de atrás del vehículo y pare­
cían empujados por éi.

El 11 de Junio de 1895 hizo su aparición en la 
costa de Suresnes, en la carrera París-Burdeos de 
Le Petit Journal, un cochecito amarillo, guiado 
por M. Levassor. Este coche concursaba contra 
otros muchos. Levassor había aceptado todas 
las imposiciones reglamentarias; tal era su segu­
ridad. La carrera fué alocada y vertiginosa. Duró 
cuarenta y ocho lloras; al cabo de ellas Levas- 
sor llegó á la Porte Maillot, donde se ha elevado 
ahora ei monumento. Todo cambió en la indus­

tria constructora de automóviles desde aquella 
fecha.

Levassor, convencido como estaba de su her­
moso trabajo, era modesto. No le envaneció la 
victoria, y admitía todas las pruebas y todos los 
nuevos Concursos. El barón de Zuylen, actual 
presidente dei A. C. F., propuso, en nombre de 
las otras marcas de automóviles, una nueva ca­
rrera, decisiva, París-Marsella. Levassor sólo 
pidió que la carrera se realizase durante el día y 
se interrumpiese por la noche. Asi fué. A los 45 
kilómetros de Avignon el coche de Lavassor su­
frió una avería: ei constructor resultó herido, y 
la consecuencia de las heridas fué la muerte, 
ocurrida meses después.

El barón de Zuylen hizo una rápida historia 
de los motores de automóviles y señaló el avan­
ce que los de esencia suponen y elogió á los co­
laboradores de Levassor.

«Hablaré primero—dice—de su compañera, de 
Mad. Levassor, porque cuantos han tenido la 
fortuna de tratar á aquella mujer admirable sa­
ben bien cuánto debió Levassor á su compañera 
en el estudio de los coches mecánicos.

»Los Sres. Daimler y Sarrazin introdujeron el 
célebre motor Daimler.

»E1 motor de gas se proponía utilizar algunas 
de las fuertes explosiones del gas para transfor­
marlas en energía mecánica.

»Era necesario disminuir tales explosiones y 
reducir el tamaño del motor.

•Recordemos ahora el peso del motor de agua, 
poco cargado, que originaba un andar lento, bajo 
la carga formidable de la máquina y de la calde­
ra, y admiremos estos cochecitos ligeros, en los 
que los motores no pesan más de kilo y medio 
por caballo.»

Este es el mejor elogio que del ingeniero 
Levassor puede hacerse. A é!, sin saberlo acaso 
hasta ahora, debemos el poder gozar de esta ma­
ravillosa rapidez, de esta ligereza que asombra, 
de este vértigo, en el que las distancias parecen 
desaparecer y que no sólo transforma la vida 
sportiva, sino ei pensamiento de todos los hom­
bres de la civilización contemporánea. La idea y 
la acción son inseparables ya.

Por eso París, el París de las estatuas á los 
artistas, cuyo espíritu vivió en constante ensue­
ño, erige este monumento á Levassor, hombre 
que trabajó por un triunfo industrial, por la gran 
obra de belleza y de genio, que es el automóvil.

P ro y e s íro  d e  V iaje
El diario parisién Le Matin organiza actual­

mente un viaje de exploración en automóvil al­
rededor del mundo.

Los coches que se inscriban, saliendo de Pa­
rís, atravesarán Chicago, Nueva York, Klondig- 
ke, el Estrecho de Behring sobre el hielo, Sibe- 
ria, etc., para regresar á París... los que regresen 
después de tan accidentada excursión.

Este proyecto ha despertado verdadero inte­
rés entre los aficionados del auto, y se cree que 
se inscribirán buen número de coches.

Un buen sistema de entrenamiento para los 
que tomen parte en esta exploración sería reco­
rrer nuestras españolas carreteras. Nada más 
accidentado ni más en condiciones para esta pre­
paración, que atravesar los centenares de obs­
táculos en que son tan fecundas nuestras vías.

Después de viajar en automóvil por España, 
las arideces siberianas han de parecer caminos 
de velódromo para los viajeros.
eses ?=»»=r=»e=;̂=>cc; 2 s s s j a s 5 5 » s s a s a s a s é 2 5 a s

PASATIEM PO S
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Tanto horizontal como vertical mente, léase: Ben­
dita, verbo, tacaña, do fresno, operación agrícola, 
verbo.

Je rog líficos, p o r I.u is López
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F uga de vocales, p o r L. L. 
(Dedicada á Cómico Rústico.) 
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Sustituir los puntos y astoriscos de modo que 
horizontalmente 90 lea en cada línea una nación 
europea, y vertioaimente otra nación que no es de 
Europa.

C h a r a d a ,  p o r  N a r o p e y .
(Dedicada ó Salaear y Ycste.)
Es tan cuarta dos tres dos 

corno la marta segunda 
¡En mi tres primera tercia, 
puso ayer la ropa sucia 
un primo tres, un primera 
cuaHa, una prima segunda, 
una tercia dos y un cuarta 
priynera tras! lldogunda 
(mi mujer) está primera 
segunda tercia seg-unda 
de que esté on casa tres dos.
A mí me carga y me abruma 
y estoy todo también; pero, 
aunque su vista me aburra,

‘ la tengo, porque os muy guapa 
y buena fíicío segunda.

SOLUCIONES
Al anuncio anagrámieo: CÓMICO. EL TUNEL. 

ENRIQUE PRIETO Y RAMÓN ROCABERT. ARTU­
RO SACO DEL VALLE.

Al rombo numérico:

M

M
A
It
C
R
U
M

M
I
R
G
I
M
R
I
M

A los jeroglíficos: 
JO YO.

Al acróstico:
TRES SASTRES. TRABA-

A las charadas: 
TACTO.

K R L O S  
K LOR 
K R A  
K L 
K

TRAPO. ATORTOLADA. CON-

Foot«balÍ a lc a la ín o
En Alcalá de Henares se trata de fundar una 

nueva Sociedad para el fomento del foot-ball, y 
al efecto, vienen jugando en aquella localidad 
importantes partidos que suelen verse animadí­
simos.

El equipo «Cervantina» es el eme forma la base 
de la proyectada Sociedad.

P A L A B R A S DE UN CRÍTICO

¿Sport taurino?
L os top os y  s u  e sp a ñ o lism o . C óm o

e s c r ib e n  lo s  f r a n c e s e s .  C arlos I,
matador. E l influjo de Pepe-Hiüo.
D. R a m ó n  E e h a g ü e

Si se llama spoit á toda fiesta que se celebra 
al aire libre, eu la que tomen parte aficionados, 
¿por qué no se ha de llamar sport taurino á la 
fiesta de toros cuando se verifica en tales condi­
ciones?

Sin embargo, cuesta trabajo el admitir la pala­
breja, quizás por suponer que pierda ei festejo 
taurino algo de su españolismo, pero no hay tal.

Hasta los franceses, al hablar de nuestras co­
rridas de toros, escriben la palabra aficionado, 
así tan en castellano como nosotros, sin quitar 
ni variar una tilde y, ni por casualidad, escriben 
una sola vez sportman taurino, que debían es­
cribir sin atentar contra nada.

Aunque para el arte en cualquiera de sus ma­
nifestaciones no hay ni puede hallar fronteras, 
jamás perderá su sello patrio la fiesta de toros 
por mucho que se haga contra ella; y nada había 
de significar que ia llamaran sport, y por ello nc 
habíamos de resentirnos los que tenemos hasta 
chifladura por ella, si hemos de ser francos.

Como un sport comenzó, no el hecho de sor­
tear reses para librarse de ellas, sino al consti­
tuir con ello un espectáculo para regocijo de las 
multitudes.

Los más preclaros individuos de ¡a nobleza es­
pañola alancearon ó rejonearon toros, y no habia 
acontecimiento grandioso que no se celebrara 
con la lidia de algunos jarameños, castellanos ó 
navarros.

Hasta el Rey Carlos I, en Valladolid, en cele­
bración del nacimiento del Príncipe Felipe, mató 
un toro de una gran lanzada.

Aquellos nobles abandonaron el soort cuando 
la lidia se modificó y empezaron á darse fiestas 
con toreros asalariados.

Esto pasó cuando Felipe V vino á reinar en 
España y demostró que 110 era de su agrado la 
lucha con los toros. Los nobles no querían dis­
gustar al monarca, y como el pueblo quería fies­
tas había que dárselas.

Durante muchos años estuvo vinculada la li­
dia en gentes de baja estofa, á la que siempre 
trató á larga distancia la alta sociedad; pero se 
estrecharon algo los extremos del ángulo, y ya 
en los tiempos de Pepe-Híllo consiguieron los 
toreros la amistad de las más altas personali­
dades.

Evolutivamente vino poco á poco lo que tenia 
que venir, y fué que personajes de los más dis­
tinguidos se aficionaron al toreo y nacieron los 
primeros sportsman taurinos.

Después del año 1840 se celebraban en la 
Moncloa frecuentes corridas de becerros, en las 
que tomaron parte algunos individuos de la reai 
familia, y más tarde, por las Ventas de Alcorcón 
se improvisó otra Plaza, en la que torearon va­
rios grandes de España, presidiendo las funcio­
nes la qtte más tarde fué Emperatriz Eugenia y 
la duquesa de ia Victoria.

Creció la afición entre artistas, literatos, ban­
queros, políticos y grandes de España, formán­
dose la Sociedad El jardiitillo, que construyó una 
Plaza, en la que llegaron á lidiarse toros de cua­
tro años, sólo por amor al arte, siendo uno de los 
que con más asiduidad tomaron parte eu aque­
llas corridas el que más tarde fué ministro de 
Fomento y Gobernación D. José Luis Albareda.

Esto era á mediados del pasado siglo, y desde 
entonces hasta hace veinticinco años fue la épo­
ca en que mayor auge y preponderancia tuvo la 
lidia de toros como sport, no desdeñándose de 
tomar parte en funciones, de convite siempre, 
personajes que ocuparon dignamente los más 
altos cargos.

Quizá no haya muchos que sepan que el ac­
tual teniente general D. Ramón Echagüe y Mén­
dez Vigo ha lucido sus condiciones toreras; pero 
por si alguien lo duda, sépase que en 1877 le vi 
yo ejercer de matador en una becerrada que los 
jefes y oficiales de Infantería dieron en la Plaza 
de Toros de Toledo.

Es tan grande el atractivo y la influencia que 
ejerce en los espíritus el cultivo de este sport, 
que se lian repetido los casos de convertirse eu 
profesionales varios de los que por entreteni­
miento se dedicaron á tal género de diversión.

En los tiempos de Montes se hizo matador de 
toros de profesión el oficial dei Ejército, hijo de 
los condes de Villainanrique, D. Rafael Pérez de 
Guzmán, y de la ya citada sociedad El Jardini- 
11o salió D. Antonio Gil, que toreó en corridas 
de pago con el apodo de Don Gil.

Desde que en la fiesta de toros se generalizó 
el mercantilismo, se fueron retirando los spot ts- 
men; pero no es general el apartamiento, y hoy hay 
muchos hijos de las familias más distinguidas 
que torean y matan con mayores arrestos y con­
diciones que los que poseen muchos toreros del 
oficio.

Entre ellos se distinguen D. Leopoldo Mazas 
y el duque de Arión aquí, y en Andalucía don 
Francisco Barrionuevo y D. Rafael Gómez.

Pudiera llamarse á estos señores sportmen tau­
rinos; pero no hay quien les conceda sino el 
título de aficionados.

Y yo pregunto: ¿Por qué no hemos de llamar 
sport al toreo, dentro de esta desinteresada ma­
nifestación?

Si 110 se lo llamamos, no hay modo de justificar 
el presente artículo en esta hoja. Por eso yo pido 
que se admita la palabra, pues en caso contrario 
están aqui de sobra estos modestos apuntes.

M. SERRANO GARCÍA-VAO

NOTICIAS SUELTAS
El importe de ia exportación de automóviles 

en Francia durante los diez primeros meses de 
este año, es de 120.011.000 francos, lo que repre­
senta un aumento de 6.308.000 francos sobre 
igual período del año último.

En cambio en la industria ciclista se ha ob­
servado una notable baja.

El viernes salieron para el coto La Saúca, in­
vitados por su propietario el duque de Medinn- 
celi, los Sres. Travesedo, Urruela, Caro y el mar­
qués de Nájera.

Mañana terminará la expedición, de la que 
oportunamente daremos cuenta.

También el conde de Fuenclara lia invitado á 
sus amigos para otra cacería. Entre los excursio­
nistas figura ei duque de Andría.

El Gobierno alemán trata actualmente de pe­
dir al Reichstag uu crédito extraordinario de 
40.000 marcos para que el conde Zeppelln pueda 
llevar á cabo la construcción de tn  nuevo dirigi­
ble que se llamará el Seppelin IV. con lo que 
aspira el aristócrata alemán á resolver el arduo 
problema de la navegación aérea.

SI, construido este aeróstato, les ensayos re­
sultan y se obtiene éxitc en las pruebas, el Go­
bierno pedirá un nuevo crédito de 2.500.000 mar­
cos para adquirir la propiedad del invento, tra­
tando asi de resarcir al conde de sus dispendios 
y gastos enormes en la persecución de su ideal, 
que le han arruinado por completo.

Cumpliendo expresas órdenes de S. M. el Rey 
Don Alfonso XIII, estos días se han soltado en 
la isla de Cortc-gada gran cantidad de parejas de 
perdices, destinadas á la repoblación de aquellos 
montes., , ,

Nuestro joven Monarca, tan eníusrasta de la 
caza, se propone crear allí uu coto verdadera­
mente soberbio, y desde ahora se han tornado 
las medidas necesarias para que en su día pue­
dan ser famosos los ojeos de la isla.
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